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Editorial

    


    Vicisitudes en la relación madre-hij@


    Jorge Rogelio Pérez Espinosa



    


Este número de la Revista Digital Universitaria está dedicado al desarrollo de las relaciones de maltrato entre padres e hijos y sus repercusiones. 


Contamos con un artículo dedicado a investigaciones relacionadas con la interacción de madres con sus bebés, en mujeres con antecedentes de embarazos de alto riesgo, con y sin precedente de pérdidas perinatales y como esto influye en su conducta interactiva. 


Por otro lado, y por diversas circunstancias, las relaciones afectivas pueden derivar en maltrato; desde el más leve hasta el más destructivo, con graves repercusiones, puesto que estos modelos de relación afectiva, aprendidos en la infancia, se repiten y se hacen evidentes principalmente cuando los hijos crecen y forman relaciones de pareja, otro de los temas tratados en este número. El maltrato aflora, surge la desesperanza y la pérdida de sentido por la vida, en la medida que la destrucción aumenta por parte de la pareja.  


De ahí, y ante esas vicisitudes, hay algunos niños que quedan desamparados, por lo que se crean instituciones dedicadas a rescatarlos, como es el caso de las Aldeas SOS, tema que se aborda en otro de los artículos.  



Asimismo, se presenta una entrevista sobre el libro Madres e hij@s: cuando los vínculos afectivos derivan en maltrato, en el que se pueden identificar aspectos históricos del maltrato infantil, así como la importancia de la maternidad en la cultura, razones para maltratar, consecuencias emocionales en los hijos después de ser maltratados y reflexiones que pueden ayudar a los cuidadores de niños a mejorar esas relaciones afectivas.   


Y finalmente, el número culmina con un artículo que aborda el tratamiento psicoterapéutico a un grupo de madres que ejercían maltrato hacia sus hijos y el proceso de reparación de sus vínculos afectivos. Porque hay que enfatizar que la naturaleza de los cuidados proporcionados por las madres y padres a sus hijos durante su crecimiento es fundamental en el futuro de la salud mental del niño. Por lo tanto, el establecimiento y desarrollo de los vínculos afectivos entre padres e hijos resulta de vital importancia.[image: ]
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			INTERACCIÓN MADRE-BEBÉ EN MUJERES CON ANTECEDENTE DE EMBARAZO DE ALTO RIESGO, CON Y SIN PRECEDENTE DE PÉRDIDAS PERINATALES1



 Sofía Arroyo Guadarrama y Ariel Vite Sierra



    



			Introducción

			La respuesta materna a las señales del infante es considerada como un elemento central para la adquisición de habilidades de regulación emocional: la capacidad de demora, la tolerancia a la frustración y la habilidad para mantener los estados emocionales bajo control, además de ser uno de los factores que contribuyen al establecimiento de una relación de apego específico en la díada (FAFOUTI-MILENCOVI’C, 1979) (CENSULLO, 1987) (SASSENFELD, 2002).   

			Una inadecuada respuesta materna a los estresores (como pueden ser los estímulos fuertes, el dolor o el aburrimiento) afecta sus habilidades atencionales y, por tanto, su capacidad para percibir e interpretar adecuadamente las señales del infante; lo que se asocia al desarrollo de interacciones inapropiadas que pueden ocasionar conflictos en la relación. (CASELLAS, 2000). Entre los estresores citados cabe mencionar el malestar psicológico, la ansiedad y la depresión que figuran entre los más relevantes en relación con situaciones y percepciones emocionales negativas.

			Como antecedente importante de la relación infante cuidador cabe mencionar el período del embarazo. Los antecedentes prenatales, han sido estudiados como eventos que impactan la posterior relación diádica (HELLER, 1999) (HUGES, 2001) (CRAWFORD, 2009).

			Es la sensibilidad materna, lo que nos ocupa en el presente estudio, donde las madres sensibles son más consistentes, confiables, sensibles y aceptantes (BRAUNGART-RICKER, 2001), tomando en cuenta la condición de antecedentes de pérdidas perinatales y comparando con una condición sin pérdidas previas. 

			Interacción madre-infante 

			El inicio de las interacciones recíprocas se observa desde los primeros días de vida. En general, las madres disfrutan enormemente de observar a su infante, suelen hablarle con voz más aguda y con mayor lentitud, estas conductas dependen en gran medida de la retroalimentación que reciben del infante (WASSERMAN, 1980) aunque se dan de manera automática. Las interacciones se van tornando repetitivas y se van conformando en patrones interacciónales.

			Papousek (2011) acuñó el concepto de parentalidad intuitiva, refiriéndose a la competencia implícita de los cuidadores cuando interactúan con sus bebés. Denomina “el ciclo del ángel” a la interacción donde el llanto del bebé recibe una respuesta oportuna y adecuada, como cuando lo arrullan y lo acunan para tranquilizarlo. La madre, al actuar de esta manera, provee al infante de una regulación de los estados de ansiedad.

			La interacción diádica es un reflejo de la capacidad nutricia de los padres, de su sensibilidad hacia las señales del infante y de la manera en que éste último responde y acepta o rechaza el cuidado que recibe, así como de la seguridad de ambos. (IACAPAP, 2014).

			Scaramella y Leve (2004) aseveran que los padres sensibles y competentes colocan a sus hijos en una trayectoria hacia el incremento de competencia en las relaciones sociales, serán infantes que internalizarán las normas parentales, mostrarán mayor competencia cognitiva y presentarán menos problemas durante la niñez. Por otro lado, cuando la crianza se ha distinguido por ser severa, obstaculiza la adquisición de habilidades de autorregulación (como la capacidad para afrontar los estímulos, responder a estresores o responder con una emoción apropiada a la situación) por parte del infante, lo que, posteriormente se ha asociado a problemas en las relaciones sociales del niño conforme se desarrolla (SCARAMELLA, 2004).
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			Mills Koonce y Cols (2007), observaron que el ser objeto de cuidados sensibles por parte de la madre es importante para los infantes, más aún cuando el infante está estresado, y afirman que esto es de importancia especial para el desarrollo de la autorregulación.

			En el campo del estudio de la interacción diádica temprana Kaitz y Maytal (2005), en una revisión extensa de diversas investigaciones en este campo, encontraron que las madres con presencia de sintomatología ansiosa suelen comportarse ya sea alejándose de los infantes o, bien, de una manera intrusiva. Cualquiera de estas dos formas de interacción interfiere en el establecimiento de la conducta regulada. Esta conducta es más frecuente cuando las madres se enfrentan a un infante estresado. Los mismos autores plantean que la intrusividad materna, provoca en el infante una respuesta de alejamiento.

			De acuerdo con Davies, Slade, y Stewart (2008), los infantes requieren de un cuidador sensitivo y responsivo que responda a las señales que emiten de manera adecuada, lo que les ayuda a generar tolerancia a los estímulos aversivos (son aquellos que producen temor o malestar al infante) entrando así en un proceso de corregulación de la información proveniente del medio. Otra situación de riesgo es el llanto excesivo que obstaculiza el entendimiento empático de los padres de las emociones de sus bebés, lo que torna la situación en un círculo vicioso, donde el llanto del infante propicia respuestas agresivas por parte de quien lo cuida, lo que aumenta la probabilidad de ocurrencia del llanto (PAPOUSEK, 2011). Esta situación parece ser más frecuente cuando las madres tienen antecedentes de pérdidas perinatales (COLEMAN, 2005).

			Un aspecto relevante es la relación que la madre establece con el bebé nacido vivo después de varias pérdidas. Al parecer, el haber sufrido una pérdida perinatal, influye de manera adversa en la interacción madre-bebé, fenómeno que se ha asociado a una falta de precisión para interpretar las señales envidas por el infante, por parte de la madre. (HUGES, 2001).

			Planteamiento del problema

			Al llevar a cabo la presente investigación, no se localizaron estudios que permitieran delinear la estructura secuencial y jerárquica de las conductas inmersas en las interacciones madre-niño en este tipo de problemática. Se considera que estos permitirían inferir cómo se regulan ambos miembros de la díada y cómo los antecedentes de la madre (embarazo de alto riesgo, pérdidas perinatales recurrentes, sintomatología ansiosa y depresiva) inciden en estos. Por lo tanto, los objetivos de este trabajo fueron: evaluar las características psicológicas, de sintomatología ansiosa, depresiva y malestar psicológico, en mujeres con embarazos de alto riesgo con antecedentes de pérdidas perinatales y mujeres en la misma condición, pero sin dicho antecedente; y delinear la estructura secuencial y jerárquica de las conductas inmersas en las interacciones madre-niño en dichos grupos de mujeres a los tres meses de nacidos los bebés.

			Material y métodos

			Participantes: Las participantes fueron un total de 12 díadas madre-hijo con embarazos de alto riesgo, 6 de ellas con historia de pérdida perinatal previa y 6 sin historias previas de pérdida perinatal. Las edades de dichas mujeres fueron entre los 25 y 40 años de edad, pacientes del Inper. 
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			Tipo de muestra: No probabilística, intencional.

			Para cubrir el objetivo propuesto se aplicaron diversos instrumentos que se encaminaron a medir los siguientes factores:

			
					Cuestionario sociodemográfico. Realizado con el fin de obtener perfiles sociodemográficos de las participantes.

					Ansiedad. Para determinar la existencia de sintomatología ansiosa, se utilizó el Inventario de Ansiedad Rasgo-Estado (IDARE, 1975).

					Depresión. Para evaluar la depresión se aplicó la Escala de Depresión de Beck (JURADO, 1998).

					Malestar Psicológico. A fin de determinar el malestar psicológico de empleó el Cuestionario General de Salud de Goldberg en la versión de 30 reactivos (GOLDBERG, 1979).

					Para la observación, se utilizó el sistema CITIM-R que permite trasladas los datos observacionales a categorías codificables (CEREZO, 2011).

			

			Para el análisis de los datos observacionales se llevó a cabo el siguiente proceso: los archivos grabados y observados en una computadora fueron transformados en secuencias de comportamiento de acuerdo con un muestreo temporal segundo a segundo. Se realizó un análisis de tal manera que nos permite pensar que las conductas maternas ocurren en respuesta a las señales del infante. Posteriormente, los archivos de datos, de la madre y del bebé se transformaron en uno solo, de forma que una secuencia de comportamiento era la variable correspondiente a la madre y otra al bebé. Los datos resultantes se analizaron a través del paquete estadístico Statistica, a fin de obtener los comportamientos maternos de conducta sensible, conducta intrusiva y conducta protectora, como respuesta a la conducta del infante, a fin de detectar los cambios significativos entre las dos evaluaciones y entre las dos muestras. 

				

			Resultados

			En lo referente a la sintomatología de ansiedad, depresión y malestar no se encontraron diferencias significativas entre los grupos, por lo que las diferencias observadas en la interacción no pueden atribuirse a la presencia de dichos factores. Lo mismo sucedió con los datos sociodemográficos, donde los grupos eran bastante similares en variables tales como el nivel socioeconómico, el estado civil y los grados académicos de las mujeres.

			Las diferencias que se hallaron entre los grupos fueron en los patrones interactivos. En los dos grupos, las madres se muestran sensibles ante las conductas del bebé de interacción postiva. Es fácil estar atento y responder de forma positiva a las emociones positivas de los demás. La sincronía en estos casos es adecuada, cuando el bebé está tranquilo, deseando la interacción alegre y aceptando las iniciativas maternas.

			Sin embargo, este tipo de interacción no se mantiene todo el tiempo, como se observó en estas díadas y la conducta sensible materna, no aparece cuando el niño presenta conductas no interactivas o con una valencia negativa (aquellas que implican malestar o rechazo a la conducta del infante); esto es, se encontró una baja sensibilidad materna ante las conductas no interactivas y de valencia negativa por parte de los infantes.
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			Las mujeres con historia de pérdidas responden con una conducta análoga a la del infante, de manera tal que, en vez de regular los estados emocionales del mismo, presentan la misma emoción que ellos. Esto es, cuando el infante muestra alguna conducta que indica su malestar o rechazo hacia las conductas maternas, las mujeres tienden más a mostrar igualmente rechazo o malestar, en lugar de exhibir conductas que permitan la disminución del malestar. En la muestra de no pérdidas, la conducta sensible negativa se asoció de manera bidireccional con el llanto, por lo que estas madres son inefectivas para regular los estados emocionales del infante.

			Las conductas sensibles negativas e intrusivas negativas sólo aparecen en el caso de la población de pérdidas, es posible que esta condición disminuya la sensibilidad materna a las señales del infante, que responde mostrando las conductas de Interacción negativa y llanto como respuesta a esta conducta materna.

			La conducta intrusiva negativa sólo se observó en el caso de pérdidas perinatales, la conducta intrusiva se ha asociado a la ansiedad (ZELLKOWITZ, 2007) y la ansiedad es también frecuentemente observada en mujeres que han sufrido pérdidas perinatales (GAUDET, 2010). Sin embargo, las puntuaciones obtenidas en el IDARE no corroboran estas observaciones en este grupo en particular.

			Respecto a los patrones interactivos, las mujeres que pertenecen al grupo de pérdidas muestran una mayor sensibilidad negativa, más conductas intrusivas y una tendencia más acentuada hacia la conducta no interactiva. De esta manera, la capacidad de regulación emocional y de reparación de las interacciones parece no ser la adecuada.

			En los dos grupos observados la regulación emocional dista de lo que los autores revisados han señalado como lo óptimo. Cuando los infantes lloraban o mostraban interacciones negativas, las madres respondían de muchas maneras, pero no de manera sensible positiva, que sería lo ideal en estos casos. Aunque la sensibilidad materna fue aún menor en el caso del grupo con el antecedente de pérdidas perinatales.Posiblemente esto sea en parte explicable por la condición de embarazo de alto riesgo.

			Limitaciones y recomendaciones

			Si bien, los resultados obtenidos en el presente estudio son congruentes con hallazgos previos es importante tomar en cuenta lo siguiente: en este caso, al hablar de pérdidas, nos referimos a pérdidas que se conocen como de tipo primario, esto es, se trata de mujeres que no han tenido hijos, por lo que no podemos afirmar que lo que hemos observado se aplique en los casos donde las pérdidas ocurren a mujeres con otros hijos.

			La muestra es reducida y, a pesar de haber obtenido un buen número de datos observacionales, debemos seguir considerando la muestra como poco representativa.

			Sería deseable realizar un estudio análogo, donde se pudieran comparar estos grupos con mujeres con embarazos sin la condición de riesgo. [image: ]
















			
			
				
					1	Este estudio se realizó con el apoyo de una Beca Nacional Conacyt.
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			APRENDIENDO DE LAS RELACIONES DE MALTRATO


 Yolanda Valdés Valencia



    


			Introducción

			La violencia es un ejercicio de poder entre los individuos, como una manera de controlar: las guerras, secuestros, homicidios, fanatismo, son ejemplos a nivel político. Otro tipo son los bloqueos económicos, racismo, discriminación, homofobia, maltrato infantil, violación de los derechos, violencia intrafamiliar (doméstica) y violencia de género.

			Para el caso de la violencia intrafamiliar “consideramos la violencia como una situación en la que una persona con más poder abusa de otra con menos poder: la violencia tiende a prevalecer en el marco de relaciones en las que existe la mayor diferencia de poder. En términos de violencia familiar alude a todas las formas de abuso que tienen lugar en las relaciones entre los miembros de una familia. Se denomina relación de abuso1 a las distintas formas que caracterizan de modo permanente o cíclico al vínculo intrafamiliar, es el adulto masculino quien con más frecuencia utiliza las distintas formas de abuso (físico, sexual o emocional), y son las mujeres y los niños las víctimas más comunes de este abuso” (CORSI, 1994).

			La O.N.U. reporta que México se encuentra dentro de los diez países más violentos del mundo. Es incomprensible mantenerse al margen sin tener alguna sensación de desagrado o asombro ante hechos inhumanos y aberrantes como: La masacre de Acteal Chiapas en donde 45 personas, entre ellos niños y mujeres, fueron brutalmente asesinados y los cientos de mujeres que han sido violadas y asesinadas en Juárez. Estas circunstancias atañen a los integrantes de la sociedad, ya que, las probabilidades de ser víctima de algún tipo de abuso aumentan.
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Auto retrato. Foto: Carolina Tarré.

Si no se toma conciencia de esta cuestión difícilmente se tendrá el compromiso e interés para buscar opciones que permitan solucionar de manera favorable el problema de la violencia. Con base en esto se hace necesario intensificar la atención a través de los profesionales de la salud, así como, contar con la participación de la población en general, porque este es un asunto que concierne a todos los seres humanos.

			La definición más aceptada de violencia de género es la propuesta por la ONU en 1995 “Todo acto de violencia sexista que tiene como resultado posible o real un daño físico, sexual, psíquico, incluidas las amenazas, la coerción o la privación arbitraria de libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o en la privada” (VALOR-SEGURA, 2011).

			Pero, ¿Cómo se vive culturalmente el fenómeno de la violencia?

			
El espacio cultural abarca las diversas formas de procesar la realidad, de acuerdo con parámetros establecidos por el aprendizaje que el individuo ha recibido en su grupo social, familia, grupo económico, étnico, religioso, educativo y geográfico. […] A pesar de que las familias se relacionan entre sí y tienen lazos muy cercanos, cada una desarrolla su propia cultura. Existen familias en las que el maltrato hacia la mujer es inusual y por lo tanto lo ven como un problema inexistente. Puede haber otras familias en las que el maltrato sea algo común y lo acepten como una parte normal de su dinámica familiar  (RAMÍREZ, 2000).

			La violencia en el hogar es una forma de imponer la esclavitud de una persona para que le sirva a otra. El desarrollo creciente de los estudios de victimización da más conocimiento de la cantidad de delitos sobre los cuales no suele haber demasiada información. Corsi señaló que la victimización en el seno del hogar, aparte de las consecuencias físicas, tiene efectos psicológicos profundos tanto a corto como a largo plazo. La reacción inmediata suele ser de conmoción, paralización temporal y negación de lo sucedido, seguidas de aturdimiento, desorientación y sentimientos de soledad, depresión, vulnerabilidad e impotencia, los sentimientos de la víctima pueden pasar a la rabia, de la tristeza a la euforia y de la compasión de sí misma al sentimiento de culpa en pocos segundos. A mediano plazo, pueden presentar ideas obsesivas, incapacidad para concentrarse, insomnio, pesadillas, llanto incontrolado, mayor consumo de fármacos, deterioro de las relaciones personales, etc. A largo plazo se puede presentar una reacción tardía conocida como “desorden de tensión postraumática o síndrome de estrés postraumático” (CORSI, 1997).

			Estas expresiones se repiten de una manera cíclica, constituyéndose en lo que se conoce el Ciclo de la Violencia el cual es difícil de romper. Sin embargo, como terapeuta he observado que en algunos momentos se rompe el ciclo por periodos cortos, lo que indica una posibilidad de ruptura permanente.

			La transmisión generacional del maltrato ha sido siempre considerada de mucho peso en todos los estudios realizados. Todos los investigadores coinciden en la importancia de la presencia de historia de maltrato en la infancia de los padres, pero no hay conclusiones que puedan generalizarse. Parece aceptarse la estimación de Kaufman y Zigler (2009), quienes reconocen en un 30% el verdadero peso de la transmisión generacional.

			De ahí que sería importante conocer la historia de vida de las mujeres que han sufrido diferentes tipos de violencia, para que de esta manera se puedan identificar los patrones de comportamiento y comunicación dentro de la familia, que se pudieran relacionar al proceso de los patrones de violencia y maltrato (ciclo de la violencia) doméstico. El objetivo de este trabajo es analizar el proceso de los patrones de interacción de las dos mujeres que han sido violentadas desde la infancia hasta el matrimonio. La finalidad es proporcionar información sobre posibles intervenciones que faciliten el rompimiento de este ciclo en las relaciones de género y/o lograr cambiar este patrón de desconocimiento de la violencia que se ha naturalizado a través del tiempo. Los hallazgos de este estudio pueden aportar enormemente a un trabajo preventivo de la violencia hacia las mujeres.

			DESARROLLO

			Historia de vida de Julieta

			El padre de Julieta era “bohemio”, “soñador”, trabajaba en las noches y prestaba poca atención al cuidado del desarrollo emocional de Julieta. Ella buscaba su reconocimiento, portándose bien y siendo educada. En ocasiones este llegó a agredirla físicamente y a provocarle accidentes. Julieta buscaba existir ante su padre, pero no lo lograba a pesar de sus insistencias, él era bebedor y por lo tanto negligente.

			Mis papás me encargaron con mi tía “la buena, la bonita, la inteligente” y, por cierto, se casó con el peor patán. Y mi tía era una bruja ya que me menospreciaba y comparaba con sus hijas (mis primas) […] Pero mis papás me engañaban porque me mandaban por el papel de baño y cuando yo se los traía, ellos ya no estaban; me sentía abandonada […] Cuando yo iba en segundo de primaria recuerdo que tenía frío, no recuerdo que comíamos cuando llegamos a la casa de Chimalhuacán. En la misma colonia vivía una amiga de mi mamá y una prima hermana, por lo que decidió entrar a trabajar, a mí no me gustó la idea ya que su horario era muy largo […] Mi mamá siempre les daba dinero a sus hermanos, ya que buscaba su aprobación, y también vivieron en nuestra casa y mi mamá no les ponía límites. Un tío vivió en la casa, él era recién casado y mi mamá le dejó su recámara, olía a orines y era un asco; este tío abofeteó a mi hermana, rompían las cosas, mis papás siempre trabajando y cuando le decía a mi mamá lo que pasaba, ella no hacía nada para que las cosas cambiaran, mi mamá lo que comenzaba nunca lo terminaba y a mi papá le decían Don decidías Yo buscaba ser aceptada por mi papá, que llegaba tarde del trabajo y se iba cuando todavía era de noche […] antes de entrar al preescolar mi papá compró una radio con toca discos y eso me hacía muy feliz, por las mañanas, al levantarme, lo prendía y bailaba sin parar, pero siempre buscaba que me vieran, aplausos, que me “digieran” algo bonito, que yo era extraordinaria […] Mi padre casi no figura en mis recuerdos, era el que nos llevaba a la escuela, ya no recuerdo cuántas veces cayó encima de mí y yo sobre el pavimento por andar a las carreras […] mi papá mordía mis piernas.

			La madre de Julieta seguía agrediéndola con su omisión y negligencia, además de elegirle a quien sería su esposo, no tomando en cuenta la opinión de su hija, la madre de Julieta se emborrachaba con el que sería su yerno y al parecer sostenía una relación más íntima, ya que él se retiraba del domicilio de Julieta muy noche. Marcos era alcohólico y muy agresivo, controlaba a la mamá de Julieta y se fue introduciendo en la familia hasta obtener poder y control sobre toda la familia. Julieta sentía sensaciones agradables ante la sexualidad, pero carecía de valores e información, lo cual facilitó que Marcos abusara de ella, la violó y luego la responsabilizó del hecho. Julieta se encontraba indefensa, así que se sometió y aceptó la culpa, pues no tenía el apoyo de su madre ni de su padre. 
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			Claramente se observa en esta dinámica el ciclo de la violencia; se pasa por sus tres fases: en la acumulación de tensión Julieta se culpa, su comportamiento es sumiso ya que accede al control de Marcos, éste se muestra irritable y explosivo; en la fase de explosión él perdió el control; y en la fase tres, él la defiende para que su madre no la siga lastimando y quede como su protector.                                                                                                         

			Cuando Julieta le refirió a su madre como éste la había agredido física, psicológica y sexualmente, su mamá no la apoyó, ni la escuchó, sólo la agredió físicamente y la obligó a casarse con él dándole todo el apoyo a su yerno. La madre de Julieta era una mujer ambivalente y esquizofrenizante, ya que le enviaba mensajes confusos y contradictorios.

			A mi mamá le gustó para mí, Marcos, se emborrachaban juntos, él la mareaba con sus pláticas vulgares, se amanecían […] fue terrible, él avanzaba y yo lo dejaba avanzar en el terreno sexual porque a mí las sensaciones de mi cuerpo me gustaban; yo solo tenía 15 años. Y cuando cumplí 16 años fuimos a un hotel, al estar ahí y verlo desnudo me arrepentí, él era violento y en el momento que le dije que no quería porque tenía miedo, él me aventó a la cama y prácticamente me violó, lo peor del caso fue que no pude tranquilizar mis ideas y los conceptos que mi mamá me decía (sobre que debía ser decente y bien portada). Llegamos a la casa de mis papás y él casi en silencio comenzó a maltratarme emocionalmente, me dijo que yo había logrado lo que quería que yo ya no valía, y que él prefería estar con Blanca porque le gustaba más que yo […] En una ocasión él me agredió emocional y sexualmente y cuando llegamos a mi casa yo le grité a mi mamá y le dije lo que había pasado, mi mamá me pegó y en ese momento él le dijo que no lo hiciera y mi mamá lo que le respondió fue; tú te tienes que hacer responsable […] Prepararon la boda los demás, mi mamá, sus compadres, los vecinos y antes de irnos a la iglesia mi mamá me dijo que no me casara, que tenía tiempo de arrepentirme.

			Julieta no estaba contenta con su matrimonio todo el tiempo se la pasaba en la explosión aguda ya que su esposo la agredía física, psicológica y económicamente, ella respondía a estas agresiones de manera física, por lo que su relación se volvió una lucha de poderes y se daba una violencia cruzada entre ambos, ella se sentía muy frustrada en su relación, además se embarazó, pero  rechazaba este embarazo,  deseaba que el bebé no viviera ya que tenía miedo que naciera enfermo como su hermana, además no se sentía preparada para cuidar de un bebé. Le atemorizaba también perder la figura de su cuerpo.

			Lloré todo el tiempo, de ahí en adelante todo fue horrible; los aromas, las sensaciones, los malos entendidos, Marcos era coqueto, vago y tomaba mucho, todo iba mal y por supuesto el aspecto económico también. La primera vez que se le ocurrió darme veinte pesos los rompí y como es lógico con gente violenta, pues me pegó. Y así sucesivamente fue aumentando la violencia […] Cuando me di cuenta ya estaba embarazada y me sentí muy mal anímica y físicamente, mi matrimonio era pésimo y yo contaba tan solo con 18 años. Llegó una tía que visitamos a inicio de mi embarazo y fue a llevarnos la noticia de que su hijo tenía rubéola. Mi mamá casi le pega a mi tía, recuerdo que sí me enfermé de brotes […] Mis análisis fue la ocasión perfecta para que el bebé no estuviera en mi vida. Cuando me realicé los análisis y salieron positivos y me dijeron lo que podía pasar con él bebe yo decidí inmediatamente que ese bebé no debía nacer. Yo ya había vivido la experiencia de convivir con una hermana mayor que fue diagnosticada como hiperkinetica con disfunción cerebral […] Y eso sin contar con mi miedo a perder la figura y al dolor del parto, y no se diga si fuera cesárea, y el simple hecho de saber que habría que cuidarlo día y noche, no, yo no podía, tenía mucho miedo.

			Julieta no recibió el apoyo de su esposo en el embarazo, continuaban agrediéndose mutuamente. Ambos trabajaban, Julieta repitió la misma conducta de su mamá, ser proveedora menor, aunque hizo algo diferente: el querer divorciarse de su esposo y no permitir más violencia por parte de él.  Su esposo no estuvo de acuerdo, intentó matarla para no separarse de ella, por sentir su hombría amenazada desde lo cultural: ¡cómo una mujer lo va a dejar! Si él es el macho de la casa y lleva los pantalones desde las cuestiones de los roles masculinos, casi la mata para detenerla. Esta era la fase dos del circulo de la violencia, donde él continuaba agrediéndola, para darle una lección y ella terminaba sometiéndose, también agredió a la madre de Julieta como una forma de intimidar a su familia de origen. Esto generó en Julieta miedo, enojo e impotencia, así ella decidió levantar una denuncia, pero por el temor a las amenazas de él le otorgó el perdón, pasando a la fase tres. Cuando lo detuvieron ella se sentía devastada, pero logró divorciarse. Sabía que su vida corría riesgo desde el momento en que él quedó libre, pues quedaba expuesta.

			El día que me enteré, le dije a mi suegra mi decisión de perder al bebé y me abofeteó, me dijo que era una asesina y su hijo también, ella tenía 8 hijos. Cuando hablé con Marcos me dijo que su mamá le había platicado y que cuando naciera, se lo regalara, que ella lo cuidaría. Pero yo decidí abortar al bebé. Como él me daba poco dinero, yo lo rompía o aventaba el dinero porque pensaba que era una grosería que me diera tan poco dinero, en ocasiones no me daba. Trabajamos en varias ocasiones vendiendo ropa de paca en tianguis, viajando a diferentes estados de la república en un camión dejando fletes etc. Hasta un puesto de tortas atendí. En concreto yo siempre trabajé y la violencia aumentaba yo tenía aún 17 años, casi 18 años. Intenté divorciarme, pero cuando lo quise hacer definitivamente mi mamá y yo pudimos tal vez morir. Mi mamá lo dejó entrar y se fue a la cocina, él me golpeó con el puño cerrado hasta que perdí el sentido, cuando él salió del cuarto mi mamá venia de la cocina y él la hirió con algo puntiagudo y la siguió golpeando y cuando yo desperté fui a ayudarla, pero no pude y me salí a pedir ayuda. Cuando regresé, él salió corriendo de la casa y tuve que denunciarlo, pasé por un proceso legal, penal y civil hasta llegar al divorcio y su aprehensión, pero yo no tenía la suficiente fortaleza y otorgué el perdón, pero el divorcio si lo logré.
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			Julieta seguía viviendo de manera inestable ya que no tenía un lugar fijo donde vivir. Su estado era de depresión severa, en esa etapa se relacionó con Oscar quien fue su segunda pareja. Su necesidad de apoyo y dependencia era tal que sin conocerlo se instaló en su domicilio y ya no salió de ahí a pesar de que él la agredía psicológicamente. Seguía buscando el amor y reconocimiento de sus figuras parentales, creyó encontrarlo con Oscar. Ella dependía económicamente de su tía materna, ya que Oscar usaba su dinero para drogarse. Su relación se ubicó en el círculo de la violencia en la fase dos porque él constantemente la agredía psicológica y físicamente, ella respondía a estas agresiones dándose una violencia cruzada2.  Julieta continuaba en su inestabilidad cuando Oscar la corrió. Fue acogida por el grupo de Apoyo de Adictos y Alcohólicos al cual pertenecía él. Después de que nació su hijo regresó con él, pero cuando la volvió a golpear, ella salió nuevamente de la casa, refugiándose con sus progenitores.

			Era demasiado incómodo vivir con diferentes familias […] Cuando conocí a Oscar me encantó. Yo lo fui a buscar, él me invitó a pasar, ya no me quise salir de ahí y ya no quería trabajar. La atracción sexual era demasiada, pero nunca dejó de compararme con su expareja japonesa […] Tampoco dejó de drogarse, y con todo y eso no me fui de su casa. Al mes de vivir juntos fuimos a un grupo y continuábamos acudiendo, de pronto dejó de drogarse pero al mes reincidió. En el grupo se me ocurrió hablar de su recaída y los siguientes 5 meses me hizo la vida de cuadritos, no me daba ni para el pasaje […] Mi madrina Juana me apoyaba económicamente […] Mis papás nunca se enteraron que yo vivía con Oscar y a los 6 meses de vivir con él decidí salirme […] En el grupo me apoyaron con el anexo y a los 15 días me di cuenta que estaba embarazada […] Oscar ya no sé si se acordaba de mí, y por indicación de la gente del grupo le llamé para avisarle […] Me visitó y me dijo que él no estaba seguro que fuera de él, y que lo iba a pensar […] Los padrinos del grupo me apoyaron para tener al bebé […] Oscar entró cuando yo le estaba dando por primera vez leche al bebé, él se enterneció y al tercer día me propuso que nos fuéramos a vivir juntos de nuevo. En ese tiempo me cuidó y dejé de asistir al grupo por dos meses; él y yo nos llevábamos pésimo, igual que siempre […] Con el niño no me apoyaba en su cuidado, me despreció como nunca y a los 8 meses de vivir juntos se fue a E.U. y yo regresé con mis padres a Valle de Bravo […] Cuando Oscar regresó […] lo presioné “si no nos llevas ahorita no regreses”, y claro, forzado me dijo que sí y regresamos al D.F. Yo trabajaba y él se quedaba en casa, y cuando yo llegaba él se iba y regresaba muy noche. Él me decía que me tenía que ir que ya no quería estar conmigo. Un día Oscar me dijo unas palabras que me dejaron muda, pero despertaron mi agresividad física que siempre he llevado por dentro. En la cama me aventaba y me decía “como me dan ganas de madrearte”, y en ese momento me paré y fui a la cocina y agarré un cuchillo, regresé a la recamara y le dije ”ándale, pégame, pero una cosa sí te juro, limpio no te vas”. Y por dentro yo sentía miedo de volver a pasar por lo mismo, y tristeza de saber que Oscar ya no me quería. Yo no me quería ir, ya me había encariñado con él, y al otro día me fui. Posteriormente descubrí una infidelidad, él andaba con una tal Beatriz.

			A Julieta le generó angustia la búsqueda del afecto de una figura masculina. Conoció a quien sería su tercera pareja, Armando, quien le daba regalos y tenía detalles afectuosos con ella, lo cual era una conducta desconocida para ella, por lo que decidió alejarse. 

			Yo iba caminando por la calle y conocí al hombre que hoy vive conmigo. Ese día nos dimos nuestros números telefónicos y me llamó […] Posteriormente yo le llamé y él fue a verme, y nos seguimos viendo. Pero lo sentía medio encimoso y necio, y un día lo corté por su comportamiento. Pensé que ya no lo soportaba, me mandó flores enormes y dije: hay que lindo, a lo mejor lo puedo sobrellevar.

			Julieta se sentía muy confundida emocionalmente por esa situación y por su dependencia hacia Oscar, por lo que con Armando no lograba vincularse afectivamente. Él comenzó agredirla física y psicológicamente y su relación inició la fase dos del ciclo.

			En febrero conocí a Armando, comenzamos andar en marzo, en mayo nos comprometimos y en agosto tuvimos relaciones sexuales y yo le dije Oscar. A él se le llenaron los ojos de lágrimas, yo le regrese el anillo de compromiso y él me dijo que no había problema, que sí se casaría conmigo […] Cuando él fue a pedir mi mano mis papás hicieron caras, mi suegra iba como general a pesar de que aparentaba que le caía bien; nos dijeron que lo pensáramos. Ocho días antes de casarnos Armando tomó mi celular, y al sacarlo de la funda se cayó un preservativo. Me sacó de su casa a empujones y gritos, mis papás hicieron cara y nos dijeron que lo pensáramos.

			La tensión acumulada del ciclo de la violencia se empezó a gestar desde los comentarios de la familia de Julieta, desde el rechazo y comparaciones hacia Armando. Julieta esperaba que Armando fuera un hombre comprensivo y afectivo; pero al mismo tiempo ella se confundía por la conducta de Armando generándole angustia y terminaba saboteándose haciendo coaliciones con su familia para agredir a su actual pareja conjuntamente, aunque desde afuera pareciera que no era así.

			El día de la boda mi familia no se midió, mi primo Rene y un tío le dijeron Oscar a Armando […] Mi hijo estaba llorando, mi papá nalgueándose a mi hijo, todo así en el plan de volvernos locos […] Y a los ocho días de casados me golpeó. Yo le pregunte por qué y me dijo que mi mamá le había dicho que yo le había sido infiel a Oscar con sus amigos.

			El matrimonio de Julieta cada vez se situaba más en la fase dos del ciclo de violencia ya que su esposo constantemente explotaba y la agredía física, psicológica, sexual y económicamente, ella también comenzó a explotar y sentirse frustrada por la violencia recibida. Julieta buscó apoyo económico con la familia de Armando para cubrir las necesidades básicas de ella y de sus hijos. Acudió al Ministerio Público en diferentes momentos de su relación, pero al sentirse culpable desistía de continuar con el proceso de la Averiguación Previa y terminaba otorgándole el perdón, pero su pareja la agredía con más frecuencia hasta el grado de acusarla de prostituta y ella terminó prostituyéndose como una manera de confirmar lo que él le decía. 

			Recuerdo que en una ocasión comenzó a insultarme diciéndome puta, maldita, mala madre. Cuando llegamos a casa yo tomé un cúter y quería herirlo, pero él se escudó detrás de mi hijo, es un cobarde, pensé, y tiré el cúter por la ventana. Terminamos golpeándonos, también no me permitía salir, eran pleitos interminables. Tuve que refugiarme en casa de sus papás para que nos dieran de comer. Yo tenía muchos sentimientos de culpa porque más de una ocasión lo acusé, lo demandé, lo metieron a los separos, se lo llevaron en una patrulla, etc. Y yo sentía la necesidad de pedirle disculpas. Nos empezamos a besar y tuvimos relaciones, quedé embarazada de Mariana y me dijo que no estaba seguro de que fuera suyo el bebé. Y así pasaron como 3 meses, y decidió vivir de nuevo en la casa y regresó diciéndome “te estoy haciendo un favor” […] Cuando recién me alejé de Armando, me dije con tanta rabia “si me dicen puta ahora, lo van a decir con provecho”. Hablé a uno de esos números del teléfono del periódico y me dieron las reglas. Ahí no respetan nada ni a nadie, estuve como 15 días prostituyéndome. Es lo peor que puede sucederle a cualquier persona. Posteriormente quedé embarazada de Efraín. Él ya me trataba mejor, pero yo estaba reventando.

			Historia de vida de Mónica

			Los datos muestran que el padre negó la existencia de su hija desde su desarrollo embrionario y así comenzó el rechazo hacia Mónica. Sin embargo, el padre se vio obligado a reconocerla biológicamente aun cuando el rechazo hacia su persona siempre existió. Este evento marcó la pauta de Mónica para sembrarse los sentimientos de falta de seguridad y aprecio, aspectos que le limitaron su autoestima y su deseo por saber que algo bueno le esperaba en la vida y como se mencionó al nacer tuvo hepatitis, con lo cual su vida peligró, pero su fortaleza biológica la sacó adelante. La aceptación de Mónica por parte de su padre surge del sentimiento de culpa de haber deseado que se muriera y que se estaba cumpliendo su deseo filicida, así que al padre no le quedó nada más que comprarle juguetes para justificarse y lavar su culpa sin que la familia fuera capaz de identificar el deseo infanticida de este padre. Mónica se preparó desde su infancia para tener dificultades con la figura masculina, aspecto que se observaría a lo largo de su vida:

			 

			Cuando mi mamá estaba embarazada de mí, ella sufrió mucho porque mi papá le decía que ese hijo que estaba esperando no era de él, y no apoyaba a mi mamá con el gasto […] A los pocos días de haber nacido me puse muy enferma, el diagnóstico fue hepatitis y yo necesitaba sangre. Mis padres se realizaron estudios de sangre para ver quién era compatible con mi tipo de sangre; y mi papá era compatible conmigo […] y mi mamá le dijo a mi papá que si seguía teniendo dudas de que él era el padre […] Desde ese momento mi papá comenzó a consentirme, me compraba ropa y juguetes.

			Mónica no existió tampoco para su madre; era como la hija de la empleada doméstica, pues era la persona más cercana a ella. Con esta devaluación de su ser, Mónica fue conociendo el mundo y aprendiendo que la vida no tenía por qué darle algo bueno, ya que sus padres no pensaban en ella. Mónica era como un estorbo que había que tener en casa porque ya no lo podían regresar por donde vino.                                                                                                  

			Mi mamá me regañaba mucho, me castigaba, ponía a la sirvienta a que me bañara, me cambiara y me peinara, porque a ella no le nacía hacerlo […] Cuando yo tenía 5 años nació mi hermana Graciela, la menor, y comenzó a ponerme responsabilidades para con mi hermana […] Yo la tenía que cuidar y proteger […] Todo lo que hacía mi hermana Graciela era alegría y emoción, y lo que yo hacía era aburrido y me decía “vete para allá, porque la graciosa es tu hermana”.

			La relación entre los padres de Mónica era principalmente agresiva, con ausencia total de afecto en la relación. Se mantenían en la fase de agresión del ciclo de violencia, la mayor parte del tiempo, ya que él constantemente controlaba su tiempo y actividades, limitándola en sus relaciones interpersonales, la agredía psicológicamente, humillándola e insultándola. Su padre era una figura ausente. Su madre tenía una conducta sumisa y pasiva frente a su esposo, pero se mostraba hostil y despreocupada ante sus hijos(as), además de cubrirlo ante la familia y protegerlo.

			Mis papás eran mucho de ir a reuniones, porque pertenecían a un Club. Y acudían a juntas y mi papá se molestaba de que se acercaran a platicar con mi madre en las juntas o en la calle, y sobre todo cuando lo hacían los amigos de mi papá. Llegando a la casa mi papá la regañaba e insultaba y le decía “no tienes que platicar con nadie, ni dar tu opinión” […] Mi mamá se la pasaba llorando y a su familia de ella no le decía nada de lo que pasaba […] Cuando se casó mi tío, el hermano más chico de mi mamá, no fue a la boda porque mi papá no quiso ir y no la dejó ir a ella.
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			Mónica decidió casarse con Felipe ya que le brindaba la oportunidad de ser amada y existir al ser tomada en cuenta. Mónica se casó en un momento de depresión y soledad, posteriormente, la depresión afloraría y el maltrato también.

			Cuando iba a la mitad de la carrera yo le dije a mi mamá que no me gustaba. Ella se molestó y me buscó trabajo, por eso entre a trabajar a la Bimbo. Cuando empecé a ganar dinero y me compraba ropa los pleitos con mi hermana Gabriela iban en aumento […] Cuando empecé a andar con Felipe él era muy atento conmigo, caballeroso, y se preocupaba por mí, por eso me enamoré de él, y siempre olía rico […] Yo llegué llorando a mi trabajo sin saber que mi amiga había inventado esos chismes. Y en mi trabajo me dijeron que necesitaban una persona para Puebla y acepté transferirme […] Viví dos años en Puebla, sola al principio, y me deprimía. Me metí tanto en mi trabajo paro no pensar lo que mi familia me había hecho, y después Felipe me propuso matrimonio.

			Su esposo comenzaba agredirla desde el primer día que vivieron juntos. Él constantemente se mantuvo en la fase de explosión del ciclo de violencia, y por momentos en la luna de miel del ciclo de violencia donde se sentía arrepentido por lo sucedido, a su esposa no la tomaba en cuenta, él tenía un vínculo afectivo con su hermana y siempre le daba la razón. A su esposa la omitía e ignorándola con respecto a las decisiones que tenían que tomar como pareja. Mónica presentaba la desesperanza aprendida, tuvo la necesidad de existir para alguien a cualquier precio y no importaba que fuera muy maltratada y sobajada.

			En el viaje de bodas tuvimos un pleito, me dijo “no tienes que estar al pendiente de mi hermana”, me torció la mano, me jaloneó, me dio de bofetadas para que me callara. Me llevó a un cajero y comenzó de nuevo a jalonearme, me aventó a la banqueta. Llegando a México se disculpó, me dijo “no sé lo que me pasó” y me contó una historia que vivió con una novia […] Comenzamos a tener muchos problemas por su hermana Tania desde antes de casarnos, ya que metía intrigas en nuestra relación, como poner ropa interior en el departamento que íbamos a ocupar, y me decía que Felipe se había casado con la más fodonga de este mundo, que yo era un asco de mujer por tener barros en la cara. Mi esposo para todo la defendía, ella intervenía mucho en nuestra relación […] Constantemente teníamos problemas. Los fines de semana nos la pasábamos en casa de sus padres de él, me decía “por qué no saludas, eres una grosera”, y él volvió a golpearme, en la cara, en el estómago, jalones de cabellos. Yo me defendía, lo rasguñaba, le pegaba en la espalda, le mordía la mano.

			Las agresiones del Felipe iban en aumento. Constantemente la agredía física, psicológica, sexual y económicamente. Continuaba manteniéndose en la fase dos del ciclo de la violencia, los escarmientos que le daba a su esposa rebasaban los límites, y posteriormente, pasaba a la fase de luna de miel donde le pedía perdón y le prometía que esto no volvería a pasar, pero se rompía la promesa y volvía agredirla. Su relación comenzaba a tornarse inestable y la familia de Mónica empezó a intervenir en la relación.

			En una ocasión me perforó el oído, me sacó del departamento, me empujó por las escaleras y me cerró la puerta. Yo le estuve tocando y no me abrió, me quedé toda la noche en la calle. Al otro día volví a tocar porque tenía que trabajar; me abrió, me jaló, me dio una cachetada, que me metiera a bañar y que en la noche hablaríamos. Cuando me bañaba me sacaba desnuda a jalones, me daba de patadas. Esto sucedía cada ocho días […] Al año de casados nos fuimos a un crucero, el cual duró una semana, ahí se enojó, me dio un par de cachetadas en la habitación, en la cena de gala no me dirigió la palabra y a nuestro regreso sus sobrinos estaban en nuestra casa. Yo me molesté, discutimos, él se fue a casa de sus padres, pero cuando regresó me dijo ‘no quiero que me vuelvas hacer tangos delante de mi familia’, comenzó a patearme como si yo fuera un costal y me arrastró por toda la sala.

			Ella le habló a su familia y les dijo lo que pasó, “y un hermano vino por mí, yo tenía permiso en mi trabajo por una semana, Felipe fue a hablar con mi mamá”. Mónica lo insultó: “pendejo, cabrón, poco hombre, y se arrodilló delante de mi mamá y de mí y decía nunca más iba a suceder, perdí la cabeza, no sé por qué”.
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			Foto: Unsplash.



			Su hija empezó a repetir las conductas agresivas de su padre hacia su hermano. Mónica constantemente la agredía con su rechazo, por lo que se refugiaba con la familia de Mónica para sentirse aceptada y amada por alguien. Mónica después de tanto maltrato decidió ponerle un alto a su marido al levantarle una demanda y poner límites para ser respetada.

			Mi hija comenzó a agarrarla en contra del bebé […] Seguido la regañaba y le pegaba; empecé a tener más rechazo hacía la niña y a sentir “algo” porque ella prefería a su papá. Yo consentía mucho al bebé y a ella la hacía a un lado. Y mi hija, ante mi rechazo, quería estar con mi familia o con mi esposo y no conmigo […] A la niña le gustaba estar más en otras casas y con otras personas, y con sus papás no, porque siempre nos veía discutir. Cuando íbamos de visita a alguna casa, a la hora de irnos, nos hacía un berrinche y no quería salirse de ahí, hasta que su papá le hablaba fuerte. La abrazaba para sacarla y en el carro la regañaba. Al bebé seguido le hacía maldades; le tapaba la nariz, lo pellizcaba, etc. […] Y siguieron las discusiones con mi marido y los maltratos, y lo que más coraje me daba es que lo hacía enfrente de los niños. En una ocasión, apenas íbamos a comer, empezó a golpearme hasta que me aventó contra la pared y me abrió la cabeza. Y los niños empezaron a llorar y gritar. Se regresó a trabajar y una amiga me llevó a urgencias para que me cosieran la cabeza donde se me había abierto. Y posteriormente me llevó al ministerio público para denunciarlo […] Le mandaron un citatorio y mi marido se enojó por lo que yo había hecho. En la delegación negó haberme golpeado y le advirtieron que si volvía a agredirme lo iban a encerrar. Pues por un buen rato se calmó.

			Las relaciones maritales se caracterizaron por la violencia y el caos. Su relación continuaba en la fase dos y tres del ciclo de violencia, donde él continuaba prometiéndole y ella seguía con la esperanza que él cumpliera sus promesas.                                                                                

			Cuando mi hija iba en primero de primaria dijo en el colegio lo que ocurría en la casa. Y la directora habló conmigo del daño que le estábamos haciendo a la niña por pelearnos delante de ella […] Los golpes se calmaron, pero continuaba insultándome y me hacía sentir mal, constantemente me celaba […] Cuando la niña cursaba segundo de primaria nos fuimos a vivir a provincia. Ya para ese entonces me tenía dominada psicológicamente, ya que tenía que actuar y decir lo que él quería oír […] Me embaracé por tercera vez, pero él y yo seguíamos teniendo problemas. No éramos capaces de hacer felices a los dos hijos que teníamos. Ante esta reflexión decidí abortar, ya que en nuestro hogar no existía el amor ni hay tranquilidad, ya que mi esposo y yo peleábamos a cada rato. Mi esposo apoyó la decisión que tomé de abortar (aparentemente, ya que en una discusión me lo echo en cara) […] Mi hija no me obedecía y me hacía cosas para que yo me enojara […] Llegaron las vacaciones de Semana Santa y nos fuimos a Acapulco por carretera, y nos quedamos en Chilpancingo a descansar. Al día siguiente me insultó y yo le dije “ya vas a empezar”, me subí a la camioneta y me bajó, me aventó contra una jardinera y comenzó a golpearme y a ahorcarme, me quitó de mi cartera las tarjetas y el dinero que traía y me dijo que me iba a dejar ahí. Arrancó la camioneta y los niños comenzaron a llorar. Posteriormente regresó por mí y me dijo que me subiera, y yo le dije que no, y me dice que si no me subo me va a subir jalándome de los cabellos. Como vi que los niños estaban asustados y llorando, me subí, y de ahí en todo el viaje no nos dirigimos la palabra.

			Su hija comenzó a presentar problemas a nivel emocional en el ámbito escolar, Ante las constantes agresiones que perpetuaba su esposo Mónica tomó la decisión de volver a denunciarlo. Romper el ciclo de la violencia es muy difícil, la vida se hace insoportable, los hijos sufren y se enloquecen, el maltrato genera la incapacidad para ser feliz, o vincularse afectivamente. La soledad y el vacío emocional de Mónica mostró que una vida así no es algo que te lleve a sentir que es agradable vivir en pareja, por eso es importante romper el ciclo de la violencia para permitir que las personas existan y no se conviertan en seres sometidos y adaptados a la indefensión aprendida.

			Un día que fui a recoger a los niños al colegio, la maestra de mi hija me dijo que quería hablar conmigo, que a la niña le dio una crisis emocional muy fuerte, ya que había llorado y se había jalado el pelo y dijo que ya no aguantaba más los problemas que había en su casa, porque sus papás se iban a divorciar y que ella no quería eso; además la niña se paraliza en clase […] Le comenté a mi esposo lo sucedido y no me creyó, me dijo que yo todo lo estaba inventando, porque él no creía que la niña anduviera diciendo eso. Le dije que la niña necesitaba ir con un psicólogo; me dijo que no estaba de acuerdo. Después de eso él se calmó un año, aproximadamente. Hablamos con los niños y les dijimos que sus papás ya habían hablado de sus diferencias y que no se iban a divorciar, para que estuvieran tranquilos mentalmente […] Sus papás de mi esposo iban a cumplir 50 años de casados, y se los iban a festejar, pero mi esposo no quiso que yo fuera y comenzamos a discutir. Comenzamos a jalonearnos y me aventó contra una maceta, que se rompió y me cortó los dedos de la mano, y le seguimos con los golpes. Los niños se asustaron mucho y se salieron del departamento a gritar y a pedir auxilio. Otra vez me quería ahorcar con sus manos hasta que logré que él se fuera con los niños […] Mi suegro pidió hablar conmigo; le conté todo lo que había sucedido. Mi suegro regaño a mi esposo y le dijo que por qué no me respetaba como esposa. Mi suegro me defendió, y le hizo jurar que nunca más me golpearía […] Al salir de la casa de mis suegros mi esposo me preguntó que cómo me sentía. Y yo le dije que tenía que ver que pusiera de su parte, y mientras seguía en curso lo de lo demanda yo no la iba a levantar […] Acudimos con el Juez y él le fijó una fianza, y le dijeron que si me volvía a agredir lo iban a detener. Hasta la fecha ya no busca tener problemas conmigo, ahora ya me toma en cuenta, ya me avisa a la hora en que va a salir de su trabajo, me platica todo lo que va hacer […] En este momento, los niños, yo y mi esposo estamos tranquilos y sin pleitos, teniendo la comunicación que nunca antes habíamos tenido. No sé por cuanto tiempo esto vaya a durar, porque es algo difícil modificar y cambiar actitudes, ya que ha durado toda la vida así.

			Conclusiones

			El análisis de Mónica y Julieta llevan a pensar que las mujeres maltratadas presentan:

			
					Dependencia afectiva extrema hacia las personas que las rodean, en especial hacia las figuras masculinas altamente idealizadas.

					Hay un sistema de la cultura regido por la norma social patriarcal.

					Se presenta una pasividad caracterizada por esperar a que los demás resuelvan los problemas emocionales en lugar de ellas mismas.

					Tendencia a la autoculpabilización que se transforma en motor de muchas acciones de sometimiento.

			

			
Teoría de los sistemas, permiten concluir que estas mujeres siguen el proceso del círculo de la violencia   mostrando finalmente que:

			
					En su niñez sus padres estaban instalados en un ciclo de violencia donde constantemente vivían en la acumulación de tensión o la fase de explosión.

					Presentaban aspectos devastadores del maltrato del que fueron víctimas en sus etapas tempranas.

					Sus principales agresores eran sus figuras parentales desde el momento de su gestación: estas figuras tenían ideas filicidas con respecto a deshacerse de ellas, al no lograr su deseo interno las fueron rechazando e ignorando.

					Figuras parentales golpeadores, omisivos, ausentes, que constantemente ponían en riesgo la integridad de sus hijas.

					El trato y la educación que recibieron en etapas tempranas les generaron falta de confianza y baja autoestima.

					Se generó en estas mujeres la indefensión aprendida (PÉREZ) ya que buscaban ser maltratadas como una manera de ser reconocidas, aceptadas y tener una existencia para sus figuras parentales.

					Ante esta falta de amor, en su niñez y su existencia, aprendieron modelos de comportamiento destructivos que las prepararon para su repetición: volver a atormentarse en relaciones destructivas. Por lo tanto, se unieron sentimentalmente con personas irresponsables que las hicieron sufrir.

					Estas personas maltratadas aprendieron a consolarse a sí mismas, o tolerar, la soledad, la ira y la ansiedad.

					Presentaron sentimientos de culpa por su ambivalencia con respecto al cumplimiento del rol sexual, así como por la tendencia a sobreresponsabilizarse dentro de la dinámica de violencia, tornándose rebeldes, resentidas, desconfiadas, superficiales, infantiles, apáticas, inestables en sus relaciones interpersonales, así como con las figuras de autoridad y exageradamente sensibles; llegando a somatizar su problemática como una forma de evasión, manipulación y búsqueda de apoyo y aceptación del medio.

					Cabe señalar que ellas tienden a repetir sus conductas de omisión y rechazo hacia sus hijos (as). Hay una carencia afectiva y no saben cómo vincularse con ellos. Solo se puede ayudar a aquel que busca ayuda porque sabe que se haya en apuros. 

					Además hemos visto como las historias se repiten intergeneracionalmente ( MCGOLDRICK, 1997).

			

			El maltrato hacia los hijos reduce la capacidad de disfrutar de la vida. Genera falta de seguridad y confianza y destruye ilusiones. Y pese a que algunas personas pueden tener éxitos laborales, de todas maneras podrían llegar a sentirse vacías, porque el maltrato, además de dejar huellas físicas, siempre deja lesiones en el alma. Es muy importante que cuando un hijo haga una pregunta a la madre ella conteste y no lo ignore, pues al ignorarlo hace que se pierda en un mar de incertidumbre. Por otra parte, se genera un tipo de apego evitativo, donde los hijos aprenden a no confiar en los demás, a no reunirse, a no hacer amigos y a tener un estilo de trabajo siempre solitario o aislado, porque la soledad los acompañará el resto de su vida.

			El ciclo de violencia nos indica cómo los hijos aprenden y luego de grandes repiten la incapacidad para vivir de forma tranquila y feliz. Todo se convierte en un caos y vuelve a repetirse la historia de no tomar en cuenta al otro, aspecto esencial en la vida.[image: ]
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Psicologia-1
MADRES E HIJ@S: CUANDO LOS VÍNCULOS AFECTIVOS DERIVAN EN MALTRATO

Entrevista con el Dr. Jorge Rogelio Pérez Espinosa



Revista Digital Universitaria



    


Introducción

			El maltrato infantil, derivado de la incapacidad de algunas madres para crear vínculos afectivos saludables con sus hijos, surge por diversas causas. Ya sea por la presencia de envidias, complejos, temores, inseguridades o resentimientos, el maltrato hacia los niños genera una herida incurable en ellos, obviamente, pero también en la sociedad misma. En esta ocasión presentamos una entrevista con el Dr. Jorge Rogelio Pérez Espinosa, director del Instituto de Investigación y Atención Psicoterapéutica para Mamás, A.C. (IAPSIM), donde nos hablará un  sobre el tema que aborda en su libro Madres e hij@s: cuando los vínculos afectivos derivan en maltrato. 

			Maltrato infantil

			¿Qué es el maltrato infantil, cómo inicia y cuáles son los factores de riesgo?

			Al presentarse evidencia de que un menor es maltratado, es difícil conocer los orígenes de la agresión. Cuando el menor llega lastimado a una clínica, hospital, u otro espacio de atención, y se les pide a los padres que describan cómo sucedió el daño físico que en el momento se llega a detectar. Es entonces cuando aparece la negación. Pero ante tanta insistencia por parte del psicólogo(a), médico(a), trabajador(a) social u otro profesional de la salud, por saber la situación real del suceso de maltrato, los padres (que pudieran ser los agresores), terminan por relatar cómo se produjeron las lesiones en sus hijos/as. Las historias a momentos son incoherentes, o bien, resultan contradictorias. También pueden culpabilizar del maltrato a otras personas, o simplemente pueden contestar: “¡no sé!, fuimos a la panadería, dejamos al niño/a sólo en la casa y cuando regresamos, ya estaba así, nadie sabe lo que pasó”. Sin embargo, las lesiones que muestra el niño/a no corresponden a los argumentos que presentan los padres o cuidadores. El niño/a está golpeado, como si alguien le hubiera dado una paliza, y uno se queda con signos de interrogación e impotencia ante tal situación. 




			[image: img61]




En este caso, el maltrato físico es evidente, pero también existe el emocional, el cual es más difícil de identificar a primera vista, hasta que se hace una entrevista clínica y se conoce la situación a resolver. La violencia a nivel social, y específicamente al interior de la familia, es un fenómeno que se ha presentado a lo largo de la historia y está relacionado con aspectos que implican repercusiones psicológicas, sociales y económicas. De ahí que, especificando, el maltrato infantil, según Loredo-Abdalá, implica toda agresión u omisión intencional dentro o fuera del hogar contra un niño(a), antes o después de nacer, y que afecte su integridad biopsicosocial, realizada de forma habitual u ocasionalmente por una persona, institución o sociedad, en función de su superioridad física y/o intelectual.

			La Organización Mundial de la Salud señala la existencia del Síndrome del niño maltratado, y lo describe como toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, al niño por parte de sus padres, representantes legales o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo.

			Los factores de riesgo para que se presente el maltrato infantil son diversos y es importante la fuerza con la que influyen. Todos ellos interactúan y pueden cambiar en determinado momento, ya sea con la edad del niño/a, la personalidad de la madre, la fortaleza del hijo/a para defenderse, ser madre soltera, la falta de preparación materna para la crianza, pasar todo el día con el niño/a y no tener esperanzas de satisfacer necesidades básicas propias, haber sido maltratada en la infancia, desear no haber tenido hijos/as, tener adicciones, haber sido abusada sexualmente en la infancia, tener baja tolerancia a la frustración, incapacidad para ligarse afectivamente de forma adecuada, que el hijo/a sea producto de una violación, o que fuera concebido por petición de los familiares o cónyuge, presentar rasgos de personalidad bordeline o limítrofe, entre otros.








			El concepto de ser buena madre viene de tiempo atrás, y se considera que una mujer, por naturaleza, posee este instinto materno que rige su propósito en la vida, pero ¿qué pasa con la maternidad no deseada? ¿Qué conlleva este papel y como ésta puede afectar a los hijos?


				Precisamente la existencia de la maternidad no deseada pone en evidencia que el llamado instinto maternal no existe como tal. El deseo de tener un hijo no se da “por naturaleza”. Una cuestión es que las mujeres estén equipadas biológicamente para tener descendencia y otra, muy diferente, es que las mujeres deseen tener o no hijos. Este deseo tiene que ver con procesos socioculturales y personales. Cuando la sociedad establece, a través de roles, estereotipos y creencias, que la mujer es valorada única o principalmente por el hecho de ser madre, está influyendo de una manera importante en la decisión de las mujeres para convertirse en madres. 

			
			Y más aún, si la mujer internaliza este esquema y se convence de que así es, de que tiene un “instinto” que le hará desear y saber actuar como madre, deja de lado la posibilidad de actuar consciente, propositiva y responsablemente ante esta decisión. La mujer puede embarazarse y tener hijos, pero la maternidad es un papel social y emocional que se aprende. Implica reconocer al otro como un ser diferenciado a la propia persona de la mujer y, sin embargo, implica un constante acompañamiento, cuidado y contención brindados a ese hijo. No es una tarea fácil. 

			Por ello es vital que las mujeres tomen esta decisión conscientes de la responsabilidad que conlleva. Sin embargo, cuando existe una presión social (“si no eres madre, no eres mujer”) que impide tomar consciente y libremente la decisión de tener hijos, las mujeres pueden convertirse en madres a pesar de no desearlo. Esta situación repercute tanto en ella misma como en el hijo. Especialmente, la relación vincular afectiva tiene menos probabilidades de establecerse adecuadamente. El rechazo hacia el hijo de manera abierta o velada hace su aparición.

			Este rechazo ya es en sí una forma de maltrato infantil. Los seres humanos tenemos una serie de necesidades afectivas que es importante cubrir para nuestro adecuado desarrollo psicológico y emocional. La necesidad de aceptación es sumamente significativa, ya que contribuye a la propia afirmación y seguridad personal, al establecimiento de la propia identidad. Es por ello que los niños buscan constantemente la aceptación y amor de sus padres. Cuando no lo tienen, se les está negando la propia existencia.









			¿Cuáles son los motivos y razones de algunas madres para maltratar a sus hijos? ¿Cómo se justifican?

		Cotidianamente, es posible ver en la calle, camión, microbús, metro, supermercado, cine, etcétera, escenas de maltrato infantil. O bien, puede ser un conocido, familiar, una amiga, compañera o madre que se desespera y maltrata a sus hijos/as. Estas conductas se pueden observar mediante gritos, regaños, groserías y golpes dirigidos a un niño/a en algún lugar público. Ante tal situación, viene el asombro al ver tanta desesperación e ira manifestadas en un solo instante, y uno se puede preguntar: “¿qué pasó?, ¿de dónde salió ese personaje tan desesperado e iracundo que no puede manejar la situación?”

			Cuando a las madres de la población de IAPSIM se les preguntó sobre sus motivos o razones para maltratar a sus hijos/as, respondieron con diversas explicaciones: la desesperación, la impotencia de no poder resolver los conflictos de manera adecuada, el tener que atender al niño/a en sus muchas demandas, o bien, que en esos momentos había otros aspectos más importantes que prestarle atención al hijo/a. Por ejemplo, el niño rompió con la pelota el vidrio de la vecina y no hay dinero para pagarlo. La madre que trabaja, por lo regular, llega cansada de una jornada laboral extensa y lo único que desea es descansar, y al enterarse que el hermano mayor le pegó a sus hermanos en lugar de cuidarlos, se desespera; o que hay que hacer la comida rápido, y el esposo o pareja no se torna cooperador; la renta del inmueble no se ha pagado; los hijos/as no obedecen a la primera llamada, porque no hacen lo que les corresponde y van mal en la escuela; la maestra la mandó llamar por un problema de conducta de los hijos/as…

			En fin, la desesperación aflora y el maltrato se tiene como único o principal recurso para hacerle frente a estas situaciones. Existen muchas razones para maltratar a los hijos, algunas se expresan en forma de justificaciones “lo estoy educando, para que me obedezca”, o “le pego por su bien, para que no sea un huevón como su tío”. Sin embargo, muchas madres ni siquiera consideran los efectos del maltrato al niño/a, no están conscientes del daño o de la magnitud del daño que puede provocar esta forma de tratar al hijo.

			Otras centran el maltrato en un aspecto específico y repetitivo: “si ya saben que no me gusta que jueguen en la mesa”, “si ya saben que no deben ensuciarse ¿por qué lo hacen?, ¿qué son tarados?”, “me superencanija que te juntes con esa niña”, “si ya saben que deben quitarse el uniforme al llegar a la casa y hacer su tarea ¿por qué no lo hacen?”, entre otras.

			Para las madres que inciden en conductas de maltrato dirigido a sus hijos/as, el cuidado de los mismos resulta ser una tarea difícil y poco gratificante. Constantemente su vida se vuelve un caos y sus problemas parecieran no tener salida.

			En investigaciones realizadas a los grupos de madres que han asistido a IAPSIM, se identificó como una constante que el hijo/a maltratado es aquel que representa los problemas que la madre no ha podido resolver en ella y los mira proyectados en el hijo/a. Desea ver que los cambie porque la confronta y, en algunos casos, le avergüenzan. Le es difícil aceptarlos porque ella presentó la misma problemática, o por lo menos una similar cuando era niña; entonces se confronta a sí misma. En otras palabras, el hijo/a es el espejo de sus propias impotencias, vergüenzas, penas, temores, etcétera. Las madres que ejercen maltrato hacia sus hijos/as a veces no se percatan de sus actos, por considerar que el hijo/a se lo merecía, justificando así su acción.

			Otras razones para maltratar pueden ser que el hijo haya sido deseado por la abuela y no por la madre, que hubiese tenido hijos por la edad y no por deseo, tener un hijo para rivalizar con la hermana respecto al cariño de la abuela, para atrapar a la pareja y ver que no sirvió su plan, porque el padre quiere mucho a la niña y la madre siente envidia, por llenar un hueco emocional que finalmente no se llena, porque quería niño y resulto niña; porque el niño reta a la madre y eso la pone furiosa, porque no se queda callado, porque no es obediente, etcétera. 

			En estos ejemplos se observa, por un lado, las diversas expectativas que tienen las madres con respecto a los hijos. Si éstos no cumplen con estas expectativas, puede surgir el maltrato. O si ya se cumplió la expectativa, el hijo ya dejó de servir y puede surgir el maltrato. Por otro lado, también se observa que el maltrato se utiliza con fines educativos; no se conocen otras formas de educar a los hijos.

			Correctivos, envidia y vínculos afectivos

			¿Hasta qué punto éstas acciones son correctivos de actitud y cuándo se convierten en maltrato?

		Cuando se trata de corregir la situación que se considera como error en los hijos. Lo primero es identificar en donde se encuentra el problema a resolver, el cual puede ser de índole material, o bien, emocional, pero lo principal es desear que la situación se resuelva y no tener la intención de dañar: ayudar al hijo(a) a estructurar soluciones y que no sienta que el mundo se le viene abajo, no pedirle perfección en todo lo que hace aunque si responsabilidad, no plantearle situaciones que de antemano la madre o el padre saben que no puede resolver. Como por ejemplo, el caso de la niña cuya madre le ofrece un trozo de pastel a cambio de que traiga un vaso con agua que dejó en la recamara; siendo de noche, con la luz apagada que no puede prender y sabiendo que la niña teme a la oscuridad.

			Cuando se corrige a un hijo/a se ponen límites, los cuales deben ser claros y específicos. Permiten que el hijo/a tome conciencia de la causa-efecto del problema en sí y además permite que amplíe su visión sobre aspectos esenciales de la vida. El maltrato implica un daño con su respectiva carga emocional, lo que impide focalizar el aprendizaje de la situación. El maltrato puede hacer que el sujeto se vuelva terco, obstinado y resentido. Poner límites implica que los hijos/as sepan que existen valores y reglas en la casa que habrán de respetar.

			La consecuencia (no castigo) producto de un límite no respetado debe estar encaminada a la educación, y el niño/a ha de saber qué relación tiene la consecuencia de sus acciones con la situación de aprendizaje. Si el niño/a no sabe las tablas de multiplicar y en el examen obtuvo una calificación baja, hay que buscar la forma de repasar dichas operaciones matemáticas y no ponerlo/a a pelar papas o golpearlo/a, de lo contrario se favorece la incongruencia y se dificulta la formación de vínculos afectivos adecuados.

			Una acción se convierte en maltrato cuando no se corrige la situación y en realidad se está haciendo un daño al niño. Al analizar estas situaciones se observa cómo el maltrato se planea, procesa, articula, ejecuta y se repite periódicamente, es decir, se vuelve un estilo de relación.









			La envidia aparece en todas las culturas, aunque se representa en diversas formas. ¿Qué pasa cuando la madre es quien siente envidia de la hija o el hijo? ¿Qué lo genera, cómo se explica este sentimiento y de qué manera se puede trabajar en él?

			La envidia aparece en todas las culturas, aunque las formas en las que se expresa pueden ser diferentes. Es algo inherente al ser humano. Envidia en latín tiene dos acepciones; la primera, es la tristeza por el bien ajeno. El envidioso se entristece, y su rostro se ensombrece. La envidia transforma y hace odioso al que es presa de ella. La segunda, refiere que el sujeto envidioso trata de obtener todo y hacer odioso al envidiado ante los ojos de terceros. La envidia es un sentimiento, un estado interno inmediato, en donde se presenta un intento del individuo por proteger la concepción de sí mismo, devaluando al otro al disminuir la importancia de su éxito o logro (como lo dicen Silver y Sabini y Foster). La envidia se une a la frustración y surge una mezcla emocional que hace sentir a la persona una rabia abrumadora.

			Coloquialmente hay dos tipos de envidia desde el punto de vista de la moralidad. Una aparentemente aceptada, envidia “de la buena”, y otra socialmente rechazada, envidia “de la mala”.

			La rivalidad y la envidia son expresiones del ser humano, y cada persona lo maneja de forma diferente. La rivalidad y la envidia entre madres e hijos/as puede considerarse un elemento psicológico que potencia el maltrato, aun sin estar consciente de ello. Esta competencia y rivalidad, con el consecuente sentimiento de envidia, en parte son promovidas por la sociedad competitiva que enfrenta a las personas en lugar de enseñar formas de conciliación y de valoración de las diferencias.
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Foto: Zorro4.


			La devaluación es otra forma en que se escenifica la envidia; decimos que los demás no hacen las cosas tan bien como nosotros.

			La envidia puede llevar a la desesperación. Esto vuelve insoportable la actitud hacia los demás. Las críticas se vuelven ácidas y de mal gusto, el resentimiento se hace presente; mostramos enojo y cuestionamos todo aquello que creemos que impidió obtener lo que queríamos. Aparece, no importa si la relación es entre madre e hijo/a, los sentimientos de envidia y rivalidad no conocen fronteras parentales, económicas, sociales o educativas. Y estos elementos pueden contribuir a la aparición del maltrato abierto o encubierto.

			La envidia, soledad, confusión, desilusión, miedo, entre otras situaciones, dificulta que estas madres disfruten lo que poseen y que encuentren soluciones prácticas. No saben cómo divertirse, y sus días se amargan cuando ven que otros tienen más que ellas. “Mi hijo sí puede disfrutar lo que hace y yo nunca he podido disfrutar ni siquiera de mi persona”, comenta Selene, molesta por la capacidad de su hijo para ser feliz.

			Parte del trabajo consiste primero en hacer consciente el sentimiento de envidia hacia los hijos, sin juzgar, entenderlo como un sentimiento que está presente en la relación y que probablemente lleva al maltrato hacia el hijo. Igual de importante es aprender a hacerse llegar aquello que es envidiado en el otro, a manejar la frustración, a procurar el propio desarrollo.







			¿Cuál es el papel del padre en una situación de violencia materna?

	El papel de los padres consiste en asumir, consciente y activamente, su participación en la educación de los hijos/as, en la organización del hogar, en indagar cuando surge un problema, dialogar con la pareja. Sentirse capaz para poner límites si es necesario y, principalmente, reflexionar sobre las maneras que tiene de actuar sobre su propia violencia: no ser maltratador. 

			Han de contener las hostilidades de los hijos para que no desplacen hacia la madre. Ha de ser capaz de defender a sus hijos y encontrar soluciones viables ante situaciones conflictivas. Si la madre no puede contenerse en sus impulsos, el padre ha de asumir papeles de contención emocional con la capacidad para negociar entre la madre y los hijos.

			El padre ha de ser un auxiliar y un ejemplo ante los hijos para contener agresiones maternas, no permitir ser agredido por la esposa y, a su vez, no agredir y sí respetar a la esposa.







			¿Qué acciones podrían ayudar a las madres y padres para mejorar vínculos afectivos con sus hijos e hijas?

			
					Seguir el principio de la congruencia. 

					Acompañar emocionalmente a los miembros de la familia.

					Utilizar la disculpa para reparar, no para justificar.

					Explicar con una frase lo que quiere de su hijo/a, ser concreto.

					Poner límites significa respetar. 

					Evitar el maltrato.

					Escuchar lo que sus hijos/as quieren decir.

					Mostrar interés en sus hijos e hijas.

					Analizar su propia omnipotencia.

					Antes de actuar indagar y no suponer.

					Buscar alternativas de solución; el maltrato nunca será una solución.

					Evitar sobreproteger a sus hijos/as.

					Evitar construir su vida sobre la de sus hijos/as.

					Promover que sus hijos/as sean autónomos.

					Motivar a sus hijos/as a resolver sus problemas.

					Aceptar y relacionarse con el hijo/a real, no con el hijo/a ideal.

					No usar a su hijo/a como arma contra el padre o la madre.

					Promover la iniciativa de sus hijos/as, ubicarlos en la realidad.

					Responder a las preguntas que le hacen sus hijos/as directa y concretamente, no los confunda.

					Ser generador de soluciones, no cazador de errores.[image: ]
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MADRES E HIJ@S DE ALDEAS SOS: PROPUESTA DE UN MODELO PSICOEMOCIONAL PARA MEJORAR SUS VÍNCULOS AFECTIVOS



Norma Elena Vega González y Jorge Rogelio Pérez Espinosa



    


Introducción

			
	Como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial un sinfín de familias quedaron desintegradas. No sólo mujeres, sino incontables niños y niñas quedaron en situación de desamparo, específicamente de orfandad y abandono en el caso de los últimos. Esta situación lleva al austríaco Hermann Gmeiner a fundar, en el año de 1949, la organización denominada Aldeas Infantiles SOS, en la ciudad de Imst, Austria. Con el objetivo de restaurar la casa y familia con la que alguna vez contó esta población.

			A diferencia de las instituciones de beneficencia, tanto públicas como privadas, (que ofrecían albergue temporal y que resultaban insuficientes ante el ambiente caótico de la posguerra, se buscaron formas alternativas para enfrentar la situación. Surge entonces Aldeas Infantiles SOS como una alternativa que brindó la posibilidad, no sólo de un espacio, sino de una reestructuración de modelos familiares, que tanta falta hacía en ese momento.

			El modelo de Aldeas Infantiles SOS comenzó poco a poco a expandirse por países de Europa, África, Asia, y latinoamericanos, llegando a México en los años 70´s.

			Según Hermann Gmeiner: “Las instituciones de ayuda a los niños desamparados funcionarán mejor cuanto más se acerquen sus estructuras a las de una familia normal y cuanto mejor reemplacen al niño la familia perdida”. (MARTÍNEZ, 1994) Bajo esta premisa, Aldeas Infantiles SOS se crea tomando en cuenta la importancia de que los niños y niñas abandonados o desamparados por diversas circunstancias se puedan integrar a una nueva familia, conformada por una madre y hermanos. Este modelo familiar, a su vez inserto en una comunidad mayor, la aldea, permite también la integración en el contexto social, buscando equiparar la situación lo más posible a las condiciones de vida de las familias comunes. Por ello en Aldeas SOS, los niños y niñas asisten a las escuelas públicas que se encuentran en su comunidad. Con la preparación académica también se busca salir de la situación de marginación a la que se enfrenta este grupo vulnerable.  
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			Kindergarden. Foto: Sakena.

			Aldeas Infantiles SOS es una organización no gubernamental, internacional, sin fines de lucro, ni religiosos, que se especializa en el cuidado de niños y niñas basado en un modelo familiar. Está dirigida a infantes que se encuentren en situaciones de riesgo por haber perdido a sus padres o porque los padres no pueden hacerse cargo de ellos.

			Los objetivos de esta organización consisten en crear un ambiente similar al familiar proporcionando tanto la base material como emocional que permitan su adecuado desarrollo, al brindarles una madre sustituta, hermanos y hermanas, educación y sustento. 

			En México, actualmente se cuenta con 7 aldeas que siguen los lineamientos organizacionales establecidos por Aldeas SOS Internacional. Los niños y niñas que ingresan provienen principalmente del filtro que realiza el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF).

			Este modelo pionero de atención y desarrollo planeado a largo plazo se basa en lo que Aldeas Infantiles SOS denomina los 4 Principios que rigen su esquema.

			La madre. En las familias los lazos afectivos que se establecen para el adecuado desarrollo de toda persona son fundamentales. Por tradición cultural de género, es principalmente la madre quien se hace cargo de brindar los elementos para el establecimiento de estos vínculos. En Aldeas Infantiles SOS se designa una madre sustituta quien será la encargada de satisfacer las necesidades básicas tanto físicas como emocionales que cada niño y niña necesitan. Así, al establecer una relación estrecha con cada uno de ellos, se pretende que proporcione el cuidado, atención, seguridad, estabilidad y amor necesarios.

			
					Las mujeres que desean emplearse como madres SOS pasan por un proceso de selección y capacitación. En un primer momento, las aspirantes adquieren el grado de “tías”, fungiendo como auxiliares de las madres SOS, viviendo con la familia asignada como parte de su inducción, para conocer a los integrantes, la dinámica de vida cotidiana, las funciones y labores específicas dentro de la familia y de la Aldea. Si la institución considera que son candidatas adecuadas, pasando el período de prueba determinan si realmente quieren ser madres SOS. (MARTÍNEZ, 1994) Reciben cursos de entrenamiento en psicología infantil, su labor como mamás SOS dentro de la Aldea y cuestiones referentes al cuidado de los niños como cocina, nutrición, cuidados médicos, etc.
	El perfil que deben cubrir estas mujeres está pensado para los requerimientos de la institución. Asumen hacerse cargo de aproximadamente 10 niños a largo plazo y “quererlos como si fueran propios”. Personas con una actitud positiva ante la vida, con personalidades sólidas y firmes, que sirvan de ejemplo para sus futuros hijos, pues dependerá de ellas la integración de una nueva familia. (Martínez Moreno,1994) Requisitos: Tener entre 30 y 45 años. Ser responsable, libre de compromisos, sin hijos menores de edad, padres y hermanos ancianos o enfermos de los cuales tenga que cuidar. Estar física y psíquicamente sana. Con estudios de primaria concluidos. Tener el deseo de una vida distinta a la que se ha llevado para convertirse en madre de un grupo de niños. Ser soltera, divorciada o viuda.

					Los Hermanos. Los niños y niñas son integrados en una familia SOS donde habrá otros niños y niñas de diversas edades, todos ellos fungen como hermanos. Los hermanos biológicos no son separados, se mantendrán juntos viviendo en una misma familia. Se reciben desde bebés hasta niños de 10 años, a excepción de que ingresen acompañando a hermanos pequeños.

					La Casa. Cada familia vive en su propia casa, que cuenta con las características funcionales necesarias para vivir: recámaras, baño, comedor y sala de estar. Cada lugar tiene funciones específicas que contribuyen a que los niños y niñas adquieran un sentido del orden. (MARTÍNEZ, 1994) Es el espacio donde se espera se desarrolle un sentido de seguridad y pertenencia.

					La Aldea. Se encuentra constituida por un grupo de casas, generalmente de 14 a 20. Cuenta con áreas verdes y juegos junto con espacios recreativos y canchas donde se puedan realizar actividades deportivas, también se cuenta con un salón de usos múltiples y un área de oficinas donde se realizan las actividades administrativas de la Aldea. Se plantea que el director de la Aldea, posea conocimientos pedagógicos que le permitan intervenir en la labor educativa de los niños apoyando a las madres sustitutas. Sin embargo, el ser básicamente un puesto administrativo, le impide tener pleno conocimiento de la dinámica de todas las familias que habitan en la Aldea, fungiendo muchas veces sólo como una autoridad cuando hay que sancionar a los niños.

			

				El análisis presentado por Montes, en el año de 1993, quien realizó un trabajo de investigación en Aldeas SOS México, arrojó lo siguiente:

			
					El desempeño real de las familias, por lo general, no corresponde con el desempeño idealizado que permea en nuestra sociedad. De esta forma, la organización institucional familiar que propone Aldeas SOS pretende hacer frente a las dificultades que se presentan en el diario convivir de sus integrantes, como son problemas de comunicación, de resolución de conflictos, formas de vinculación, educación no formal repetidora de roles, abuso y maltrato infantil.

					El número de candidatas para el trabajo de madres es reducido, lo cual restringe una adecuada selección apegada al perfil que consideran idóneo para dicha actividad.

					Asignar de ocho a diez niños/as al cuidado de una madre y una tía SOS implica grandes esfuerzos para brindarles los cuidados adecuados para su desarrollo emocional y afectivo. Sin embargo, la institución se esfuerza en compensar esta limitación al brindar un programa de amplio de capacitación.  

					Debido a las condiciones previas de vida de cada uno de los niños y niñas que ingresan a Aldeas SOS, la convivencia y relación vincular que se establece al interior de la familia así constituida, es particularmente difícil. La muerte, abandono o maltrato de sus padres originales, condiciona situaciones como llegar retraídos o desconfiados. Llegar a aceptar a una mujer que no conocen y llamarla “mamá” implica todo un proceso emocional a elaborar para las partes involucradas.

					Dadas las circunstancias anteriores es difícil cubrir satisfactoriamente las necesidades afectivas de cada niño/a, lo cual puede promover o acentuar conductas de rebeldía, fugas de la institución, peleas dentro de la Aldea y en las escuelas a las que asisten, bajo desempeño académico, apatía y poca participación en actividades recreativas.

			

			Vinculación Afectiva

		Como seres sociales, las personas necesitan de la relación con un otro para sobrevivir. No sólo se necesita que se cubran las necesidades fisiológicas primarias, también es necesario atender aquellas necesidades psicológicas que son la base del desarrollo emocional y de la personalidad. Un proceso importante de este desarrollo tiene que ver con la vinculación. De qué manera, la unión y liga afectiva que se forma con los primeros cuidadores es importante. 

			Durante el primer año de vida el infante despliega un fuerte vínculo con la figura materna, la cual no es estrictamente la madre biológica, sino la persona que tiene a su cargo la crianza del niño, con la cual él llega a apegarse (BOWLBY,1993).

			El comportamiento de apego, como lo llama Bowlby (1993) es un tipo de conducta social y afectiva en la que se manifiestan conductas motrices y verbales que buscan asegurar la proximidad del infante con la madre. Entre ellas se encuentran el llanto, los gritos o cualquier movimiento que el niño realice para mantenerse cerca de la madre. A dichas pautas de conducta el autor las denomina “conducta de apego”. Es también durante el primer año de vida que el niño crea gradualmente conciencia de la figura materna y al comenzar a moverse por sí mismo buscará su compañía. El rasgo esencial para considerar que se ha formado un vínculo afectivo es que los participantes tratan de mantener proximidad y si se encuentran alejados buscan restablecerla.

			De esta manera, cuando el niño se encuentra en presencia de una figura importante de apego o cercano a ella se sentirá seguro, sin embargo, la posibilidad de perder a esta figura le genera angustia y su pérdida real puede llegar a sumirlo en el dolor, ambas situaciones propician la ira del niño, la cual en ocasiones se dirige de manera indiscriminada a todo cuanto le rodea.

			Bowlby (1993) considera los postulados de Freud, los cuales hacen referencia a la importancia del periodo de lactancia durante la primera infancia, pues durante esta etapa se establecen los orígenes de la vida emocional. Además, la separación de un niño de su madre puede resultar traumática si sucede durante un periodo específico de vulnerabilidad, como lo son los primeros cinco o seis años de vida, sobre todo si el niño es trasladado a un lugar desconocido, causando cambios psicológicos por el dolor de la separación. Los niños que no cuenten con amor, seguridad y compañía en la infancia temprana vivirán constantemente buscando amor y afecto y, de igual manera, mostrarán tendencias a odiar a quienes no se los proporcionen o a quienes ellos sientan que no se los suministran. Se crearán así dificultades en las relaciones que establezcan con quienes les rodean, limitando su propio proceso de desarrollo emocional.
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			En referencia a la conducta agresiva, Bowlby (1986) nos habla de cómo los niños agresivos actúan de esa manera debido a que, para ellos, el ataque es el mejor medio de defensa, pues cuando un niño pequeño carece de confianza sobre su capacidad para regular y controlar sus impulsos agresivos puede recurrir, de manera involuntaria, a mecanismos ineficaces que, en muchos casos, llevan a evadir o negar la existencia de los problemas, en vez de resolverlos. Sinnúmero de investigaciones realizadas coinciden en la importancia de mantener una relación estable y permanente con una madre amorosa o en su defecto con alguien que supla su lugar durante la lactancia y la niñez.

			En los seres humanos, puede presentarse una alteración en la capacidad de vinculación afectiva la cual en ocasiones es derivada de un desarrollo emocional carente, producto de un medio ambiente familiar atípico, en el que muchas veces se ve involucrada la ruptura de los vínculos que unen a un niño con sus padres.

			Ocurren efectos perniciosos en el desarrollo de la personalidad de un niño cuando se produce la separación de su madre, una vez que ya se había establecido una relación emocional con ella. Bowlby (1986) señala la presencia de intensa ansiedad y agitación en los niños, así como desesperación; estas observaciones se dieron en situaciones como ingresos a un hospital o guardería y, cuando sus madres regresaban, eran rechazadas por sus hijos, siendo acusadas de haberlos abandonado. Experiencias vividas por los niños donde la separación de sus madres o seres queridos son más prolongadas o más frecuentes pueden generar en los niños la sensación de no ser amados, de haber sido abandonados o rechazados. (BOWLBY, 1986) El autor relata de sus observaciones niños de corta edad que, al encontrarse en presencia de personas extrañas, lejos de sus figuras parentales familiares se alteraban momentáneamente, pero además las relaciones afectivas con sus padres se veían afectadas de manera temporal pues mostraban desapego emocional (se mostraban distantes, apartaban de sus madres la mirada, los evitaban, parecían no reconocerlos) evitando toda conducta de proximidad típica de una vinculación afectiva. Este desapego por lo general causaba gran dolor a las madres y podía durar desde unos minutos hasta días.

			En el caso de la separación temporal, la hostilidad infantil puede presentarse como un reproche hacia las figuras de apego por haber estado ausentes, se muestran conductas punitivas que tienen por objetivo facilitar el reencuentro con la figura de apego, así como evitar futuras separaciones, a esto Bowlby (1993) le llama ira funcional. La ira no funcional es aquella que en vez de reforzar vínculos los debilita, se presenta en niños y adolescentes que además de experimentar separaciones reiteradas sienten la amenaza del abandono. Ante pérdidas permanentes, como en el caso de un fallecimiento, surgen la ira y conductas agresivas.

			Al considerar los postulados teóricos anteriores, es predecible que las relaciones entre las madres SOS y sus hijos SOS se caractericen por ser complejas. Aunada a las vicisitudes de toda madre y padre para establecer vínculos afectivos que garanticen un óptimo desarrollo emocional de sus descendientes, se incorporan variables como haber sido niños/as previamente rechazados y/o abandonados. Es decir, en su mayoría, estos infantes ya habían establecido un proceso de apego con sus figuras familiares importantes; sin embargo, por alguna razón estos lazos se rompieron o se interrumpieron. Esta situación dificultará aún más el establecimiento de nuevas relaciones afectivas entre ellos y, por consiguiente, conflictos en las interacciones madre-hijo/a con el consiguiente desgaste y agotamiento emocional entre las partes involucradas. 

			Metodología

			Objetivo general: Capacitar a un grupo de madres y tías de Aldeas Infantiles SOS Huehuetoca para mejorar los vínculos afectivos con sus hijos e hijas a través un programa Psicoemocional. 

			Objetivo específico: Entrenar a las madres y tías en los procesos y habilidades de observar, aprender a escuchar, no criticar, reflexionar, tomar decisiones y actuar en consecuencia, en la interacción con sus hijos/as. 

			Tipo de estudio: El estudio es de tipo exploratorio, de orden fenomenológico, ya que en este método la perspectiva hace énfasis en las experiencias subjetiva de las personas tomando en cuenta sus ideas sus vivencias y sus sentimientos (RODRÍGUEZ, 1999) .

			Muestra: Es una muestra no probabilística, donde la elección de los elementos no depende de la probabilidad sino con las causas relacionadas con la investigación (HERNÁNDEZ, 2003). El grupo estuvo constituido por ocho integrantes, las cuales mitad fungían como madres y las otras como tías. 

			Escenario: El espacio donde se llevaron a cabo las diversas actividades fue un salón de usos múltiples de Aldeas SOS Huehuetoca. 

			Procedimiento: Se llevaron a cabo seis sesiones del programa de apoyo psicoemocional dirigido a las integrantes del grupo de Aldeas SOS Huehuetoca. Cada sesión tuvo una duración de 4 horas. Durante cada sesión se abordó el entrenamiento en procesos y habilidades de cada uno de los siguientes temas: observar, aprender a escuchar, no criticar, reflexionar, tomar decisiones y actuar en consecuencia, en la interacción con sus hijos/as. Se enfatizó trabajar únicamente la relación psicoemocional entre madres, tías e hijas/os, más no aspectos de índole laboral; sin embargo, cuando la gente aprende a ser reflexiva y aprende a tomar en cuenta a los demás puede expresar mejor lo que desea y ser comprendida. En cada reunión de trabajo con el grupo se llevó a cabo la recopilación de la información a través de una serie de notas que tomaba cada uno de los expositores/investigadores.

			Resultados

			Como parte del programa de capacitación que se les brinda a las madres y tías SOS, se encuentran una serie de cursos que versan sobre el desarrollo del niño y escuela para padres. La información les proporciona herramientas para su desempeño integral, además, en Aldeas se subraya la importancia del apoyo emocional a las madres y tías SOS. Si bien se les ha brindado la posibilidad de asistir a psicoterapia cuando así se requiere, las dificultades para desplazarse de sus hogares, dejando sin atención a sus hijos SOS, aunado a las resistencias que todo proceso de este tipo conlleva, ha llevado a la necesidad de plantear una intervención alterna. 

			En un sentido colateral el Dr. Jorge Rogelio Pérez Espinosa y la Psicoterapeuta Norma Elena Vega González, fundadores del Instituto de Investigación y Atención Psicoterapéutica para Mamás, A.C. (IAPSIM) han trabajado, desde 1996, con programas dirigidos hacia el mejoramiento de los vínculos afectivos entre madres/padres e hijas/os. Uno de estos programas lo constituye el taller denominado Padres y Madres Reflexivos sobre el que se realizó un diseño de adecuación para Aldeas Infantiles SOS, contribuyendo así al trabajo conjunto e interinstitucional.
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			El presente trabajo presenta la implementación de un modelo orientado a la mejora de los vínculos afectivos entre las madres SOS y sus hijos e hijas. Diseñado en forma de taller, se incluyeron temas relacionados con la educación de los hijos, sin embargo, la propuesta incluye un trabajo de carácter psicoeducativo y psicodinámico que permite, con base en la participación y requerimientos propios y específicos de cada una de las participantes, orientar la intervención hacia los aspectos inconscientes que subyacen en sus intervenciones. Se determinó llamar a este nuevo programa “Madres y Tías reflexivas de Aldeas Infantiles SOS Huehuetoca”, tomando en consideración que estuvo dirigido a la capacitación de las personas cuyo trabajo es fundamental en la institución, las madres y las tías que viven, en este caso, en la institución localizada en Huehuetoca

			Cada sesión se diseñó incorporando elementos surgidos de la dinámica de las sesiones de trabajo con el grupo de madres/tías, a las temáticas ya establecidas previamente en el programa. Además de que se puntualiza sobre problemas específicos que plantean las mismas madres. De esta manera se establece con ello una vinculación entre el aspecto teórico y las necesidades concretas de este grupo objetivo de población.

			Las técnicas y tácticas programadas se enriquecen con la información obtenida, sesión a sesión, específicamente del grupo de madres/tías de Huehuetoca.  Todo ello con miras al mejoramiento, en su relación cotidiana, del vínculo afectivo existente entre las madres/tías y sus hijos e hijas.

			El programa pretendió entrenarlas en los procesos y habilidades de observar, aprender a escuchar, no criticar, reflexionar, tomar decisiones y actuar en consecuencia, en la interacción con sus hijos/as. Como se ha mencionado, se ponderó el proceso emocional que incide en las conductas propias de la madres y tías, y de los hijos e hijas.

			El programa Madres y Tías reflexivas de Aldeas Infantiles SOS Huehuetoca estuvo dirigido a las mujeres que desempeñan el rol materno dentro de esta institución y que desearon participar de manera voluntaria en el proceso de reflexión. Recibieron un entrenamiento con el objetivo de aprender a escuchar, a reflexionar, a tomar decisiones en relación al vínculo que establecen con sus hijos/as SOS en particular, y con la familia en general. El aspecto fundamental de este proceso implica aprender a tomar en cuenta al otro, para saber que el otro existe; y cómo vincularse afectivamente con ese otro, que en este caso son los hijos/as. La escucha no significa simplemente oírlos ni que las madres digan “si ya sé lo que ellos quieren, los conozco desde siempre”. La escucha es un proceso que implica aprender a saber cómo sienten, qué piensan, cuáles son sus sufrimientos, sus anhelos, sus dificultades, sus fracasos y triunfos en la vida, entre otros aspectos más, y, a partir de ello aprender a ubicarlos en la realidad.

			Reflexionar y no actuar por impulso implica establecer la demora necesaria para que nuestras funciones mentales intervengan y permitan establecer el contacto con la realidad y, con base en esta ubicación de la realidad, observar las diversas opciones para resolver un conflicto. De ahí que sea fundamental el desarrollo de estas habilidades. Escuchar, analizar, tomar en cuenta al otro, saber que somos personas diferentes, no vivir a través del otro, saber cómo ubicarme y ubicar al otro, respetar diferentes puntos de vista, tomar decisiones y saber que no necesariamente va a salir todo bien, manejar la frustración, entre otros aspectos, implican un arduo trabajo de entrenamiento. 

			Principios básicos del programa

			
					Observar.

					Aprender a escuchar.

					Aprender a preguntar.

					No juzgar (porque cuando se critica ya no comprende lo que le pasa a los demás).

					Saber preguntar. 

					Aprender a tomar en cuenta la existencia del otro(a).

					Evaluar la forma de actuar en el presente y cuáles serían las posibles consecuencias en un futuro inmediato, a mediano y largo plazo.

					Aprender a expresarse para plantear alternativas de posibles soluciones. 

					Identificar la intencionalidad de las propuestas.

					Reflexionar.

					Tomar decisiones.

					Actuar en consecuencia.

					Asumir responsabilidad.

			

			Principios generales del programa

			
					No es necesario leer ningún texto por parte de las participantes porque la verdadera “información” a trabajar la constituye la misma relación con sus hijas e hijos a través de aprender a observarlos y proceder a conocerlos.

					Es un programa de mucha práctica y posterior supervisión.

					Aprender a guardar silencio, escuchar y reflexionar es esencial para que el otro(a) exista.

					Aprender a ubicar en la realidad a sus hijos/as, es decir, se les ubica respecto a las circunstancias que tienen al vivir en ALDEAS INFANTILES SOS; se busca educar sin maltratar. 

					Se promueven conceptos de hermandad y cooperación entre los niños/as y adolescentes, de respeto y ayuda mutua. 

					Se promueve como aspecto esencial el mejoramiento de los vínculos afectivos entre madres, tías e hijas/os de esta institución. 

					Se promueve el tomar en cuenta a los demás y se ensaya el proceso de reflexión para ser transmitido a las hijas/os y adolescentes por parte de las madres y tías.

					Se promueve apoyar las soluciones de los problemas que se presentan en Aldeas Infantiles SOS y no generar competencia y rivalidad.  

					Se incide en el trabajo con las madres y tías en la preparación emocional de las hijas/os y adolescentes para que éstos, al dejar ALDEAS INFANTILES SOS, tengan mayores herramientas emocionales de adaptación. 

					Se promueve la diferenciación, es decir, que las madres identifiquen que cada niña/o es diferente, con historias diferentes y se les quiere de forma diferente siempre con el respeto de ambas partes.  

					Se trabaja únicamente la relación psicoemocional entre madres, tías e hijas/os, más no aspectos de índole laboral; sin embargo, cuando la gente aprende a ser reflexiva y aprende a tomar en cuenta a los demás es menos impulsiva, pudiendo manejar hostilidades y puede ser asertiva al plantear sus diferencias con las autoridades correspondientes.

					El programa tiene como ejes rectores los Derechos de la Niñez, la promoción de la no violencia y la equidad de género.

					Esto no es escuela para padres, es escuela para la vida.

			

			El programa se llevó a cabo en forma de taller, distribuido en 6 sesiones, una cada mes, con duración de 4 horas cada sesión. Se realizó en las instalaciones de Aldeas SOS Huehuetoca, Edo. de México. El grupo estuvo formado por 7 participantes. 

			Los temas del taller fueron los siguientes: 

			Sesión 1. Observar a mi hijo(a).

			Sesión 2. Escuchar a mi hijo(a).

			Sesión 3. Cómo preguntar a los hijos(as).

			Sesión 4. No a la crítica.

			Sesión 5. Qué significa ser mamá.

			Sesión 6. Cómo ser asertiva con mis hijos(as).

			A lo largo del taller se pudieron identificar, tanto algunas inquietudes, como satisfacciones más frecuentes en las madres/tías de Aldeas Huehuetoca:
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			Guardería. Foto: Universidad de Sevilla.

			
					Preocupación sobre si están realizando bien o no su trabajo, y si agradan a los hijos/as en su función de madres.

					Se preocupan por el bienestar de sus hijos/as, pero principalmente por cómo éstos/as han vivido sus respectivas experiencias de rechazo de sus familias de origen.

					Consideran que es difícil lograr que los niños/as puedan llegar a tenerles confianza, pero al lograrlo se sienten muy satisfechas y gratificadas emocionalmente.

					Se dan cuenta de que los niños/as son muy demandantes y que ello les implica mucho desgaste físico y emocional.

					Reconocen sus momentos de frustración, falta de paciencia y enojo ante los problemas cotidianos que no pueden resolver directamente. En ocasiones perciben falta de apoyo de la Institución.

					Identifican en los hijos/as sentimientos de bloqueo, de no saber qué hacer ante las situaciones difíciles de la vida y por ello sentir que no valen nada. Sienten temor de no poder apoyarlos y guiarlos en estas situaciones.

					Sentirse altamente gratificadas cuando han desarrollado un vínculo afectivo con sus hijos/as y éstos/as las nombran “mamá”.

			

			A continuación, se mencionan los principales puntos que se abordaron a lo largo de las seis sesiones de trabajo de análisis y reflexión con el grupo.

			
					Un niño hace berrinche porque está en proceso de adaptación a la realidad.

					El berrinche es una expresión de la poca tolerancia a la frustración.

					Para los padres/madres son años difíciles porque son años de adaptación y frustración para ellos también.

					Es desesperante para los padres/madres escuchar a su hijo llorar por un berrinche. Hay que reconocer e identificar cómo y con qué intensidad nos altera este comportamiento del niño.

					Crea sentimientos de vergüenza y culpa frente a las demás personas que presencian el berrinche.

					También se experimenta impotencia porque no encuentra con que satisfacer al niño en su demanda.

					Es importante que en el niño se formen hábitos de limpieza, de orden, de escucha hacia los demás, etc. y estos ejemplos los toman de los padres/madres.

					Lo importante es ubicar al niño en el contexto o realidad de una manera continua. Enseñarle a desarrollar el juicio de realidad.

					En lugar de castigar es importante poner límites y éstos no deben ser interpretados como un rechazo del padre/madre.

					Antes de actuar preguntémonos: ¿es un niño renuente específicamente para comer o lo es en todo?, ¿el niño ha estado enfermo?

					Estas preguntas nos sirven para primero ubicarnos nosotros los adultos y luego actuar en consecuencia.

					Cuando se pone un límite o una regla debemos estar conscientes que nuestro objetivo es la educación del niño, y no el deseo de maltratarlo.

					El niño registra la fortaleza de las palabras del padre o madre y distingue si la consecuencia de no respetar los límites es para dañarlo o para ubicarlo.

					El castigo continuo es vivido por el niño como una forma de rechazo hacia su persona.

					Los padres son facilitadores, orientadores, guías de la conducta de los hijos, pero los hijos son responsables de sus propias decisiones.

					Comunicarle constantemente que se tienen que responsabilizar de lo que a él le toca.

					Ayude a que el niño encuentre una alternativa de solución ante la frustración. “A ver, cálmate. Si lloras no te entiendo y no podemos saber qué hacer…”

					Otro aspecto muy importante de los padres/madres es la congruencia que puedan tener. Si no queremos que el hijo fume, nuestro ejemplo consiste en no fumar.

					No ofrezca lo que no pueda dar, porque eso aumenta la frustración.

					Los hijos necesitan la seguridad, constancia y congruencia de los padres/madres.

					No utilice el chantaje para lograr lo que uno quiere de ellos, “si no haces lo que te digo, entonces ya no te quiero”. 

					No genere sentimientos de culpa. Simplemente exprese lo que quiere.

					Al niño hay que indicarle con la palabra y con la acción la tarea que tiene que desarrollar. En lugar de decir varias veces que se lave las manos, hay que decirlo y llevarlo a ejecutar tal acción.

					Sea concreto, explique en una frase lo que desea que haga su hijo, no exprese todo un sermón o letanía. Por ejemplo: “Haz la tarea sobre Benito Juárez, porque si no la haces después vas a reprobar el año y tú nunca vas a salir bien en la escuela, entonces vas a ser un don nadie, flojo y probablemente un drogadicto que no va a servir para nada en el mundo”.

					No le aplique la ley del hielo a su hijo, porque éste se confunde y en lugar de saber cuál es el motivo de su enojo, puede crear una serie de fantasías sobre el por qué usted no lo quiere. Mejor sea claro en lo que desea del niño.

					Cuando su hijo le hable, contéstele. Cualquier persona tiene la sensación de que con la acción de no responderme el otro está negando mi existencia. Cuando suceda al revés, es decir, que el hijo no le escuche o no le responda haga lo siguiente: gire al niño (más no lo zangolotee) y exprésele lo que le está solicitando. Es cuestión de entrenamiento.

					No se desespere, tome consciencia de que sus hijos no son una prolongación de sus propios deseos, permita que se independicen, ellos tienen su propio propósito en la vida.

					Sea consciente de su forma de actuar frente a sus hijos, porque metafóricamente, los hijos se pierden ante un capitán que no sabe dirigir el barco.

					Cuando los hijos se peleen entre ellos, es función de la madre/padre recordarles que son hermanos y que como tal deben apoyarse. No actúe de réferi, a ninguno se le da la razón. Pídales que lo solucionen entre ellos o usted tomará cartas en el asunto, sin favorecer a ninguno.

					No permita que el sentimiento de culpa le impida poner límites; examine este sentimiento.

					Antes de castigar, pregunte qué pasó. Los padres/madres suponen mucho y preguntan poco. Cambie esta actitud.

					Si su hijo no le entiende no lo insulte, explíquele de varias maneras. O investigue si él no le quiere hacer caso y por qué.

					Respete al niño como la persona, diferente a usted, que es.

			

			Conclusiones

			Los resultados a destacar, sobre la evaluación del taller, son los siguientes:

			
					Se promovió la comunicación y la relación afectiva entre las madres y tías de Aldeas SOS Huehuetoca, fortaleciendo la confianza y el apoyo que pudiera darse entre ellas ante las diversas situaciones que enfrentan cotidianamente al estar frente a su familia en Aldeas.

					Se favoreció la auto observación y el reconocimiento de ser personas y mujeres valiosas, contribuyendo con ello a su autoestima.

					Los conceptos no se manejaron en abstracto, sino que se relacionaron con las características de la población de trabajo, los niños y niñas de Aldeas SOS, y con los casos particulares de las madres participantes. Lo que permitió dar respuesta a las demandas planteadas específicamente por ellas. Esto incidió en que la preocupación y el estrés bajara, y se sintieran más confiadas en el afrontamiento de los problemas.

					La importancia de aprender a ubicarse en la realidad y fomentar la estructura emocional, tanto de ellas como de los niños y niñas, fue reconocida por las participantes.

					Se dieron avances en el manejo de la inteligencia emocional de las participantes pues lograron ver la importancia del aspecto emocional y psicológico en la relación o vínculo que establecen con los hijo/as. Pudieron distinguir que pueden aprender diversas herramientas para manejar los problemas, pero que es igualmente importante la forma en que establecen la relación con los niños/as: conocerlos/as, reconocer sus propias expectativas y diferenciarlas de las de ellos/as, saber comunicarse a través de la escucha y la forma de decir las cosas, detenerse a pensar o reflexionar antes de actuar.

					Cuando alguno de los niños participaba en el taller como invitado, para que las mamás/tías pudieran poner en práctica real lo aprendido en las sesiones, se observaba la disposición de todas, el respeto del grupo ante el desempeño de sus compañeras, y lo más importante, se daban cuenta de las emociones implicadas en las interacciones.

					Siempre mostraron interés en acudir y participar en el taller. 

			

			El vínculo afectivo que se establece entre madres (o quién desempeñe esta función de figura de apego) e hijos/as es sumamente importante pues permite sentar la base sobre la cual se irá estructurando la psique, la personalidad y la relación con las demás personas. Cuando este vínculo proporciona un apego seguro y amoroso, resulta un factor protector contra el maltrato infantil. El compromiso de Aldeas SOS permite dar otra oportunidad a los niños y niñas que han perdido a esta figura de origen, proporcionándoles una madre y una familia que les proporcione contención y afecto. La intervención que se tuvo con las mujeres que se han unido al logro de este objetivo, convirtiéndose en madres y tías SOS, deja claro la importancia del trabajo emocional que apoye su labor cotidiana.[image: ] 
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			MADRES QUE EJERCEN MALTRATO HACIA SUS HIJ@S: PSICOTERAPIA GRUPAL


Jorge Rogelio Pérez Espinosa



    



			Introducción

			El problema del maltrato infantil se ha presentado a lo largo de la humanidad. Por ejemplo, en el pasado el niño carecía completamente de derechos, Aristóteles, 400 años antes de Cristo, expresaba que un hijo o un esclavo eran considerados como una propiedad y nada de lo que se hace con la propiedad es injusto (Aguilera, 1997). A través del tiempo la realización del maltrato ha cambiado en lo referente a formas, estilos, frecuencias etcétera. Chesnais (1992) expresa que la familia es un refugio de afectos, en donde se presenta la ternura, cariño y alegría, pero también donde se cometen una buena parte de agravios, desde el más leve hasta el que lleva al homicidio.  

			El maltrato no se ha erradicado por completo en la sociedad y en las familias. Aunque hay que aclarar que este maltrato no pasa en todas las familias. Hay familias donde sus miembros presentan diferencias personales y grupales, pero mantienen una comunicación y estilos de solución de problemas que les hace salir adelante con el apoyo familiar. Sin embargo, también las hay donde los integrantes del grupo son iracundos, violentos, con poca tolerancia a la frustración y vengativos, entre otros aspectos. La potencialidad de la agresión está latente y falta que exista alguna situación o evento donde los ánimos suban de intensidad para que se proceda a maltratar.

			Azaola (2001) define la agresión familiar como aquella violencia que tiene lugar dentro de la familia, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el mismo domicilio.  La violencia doméstica es un modelo de conducta aprendida, coercitiva, que involucra abuso físico o la amenaza de abuso físico. También puede incluir maltrato psicológico, ataque sexual, aislamiento social progresivo, castigo, intimidación y coerción económica. Asimismo, las personas que pueden maltratar en la familia son: padre, madre, abuelo, abuela, tío, tía, hermano mayor, primo, cuidador, entre otros. Una de las líneas de investigación psicológica mundial en las últimas décadas ha sido el estudio de la prevención y tratamiento del maltrato infantil. Aguilera (1997) manifiesta que el problema del maltrato a los infantes es un problema social conocido por todos (en el aspecto de su existencia) y sobre el cual se ha escrito mucho en forma general. Sin embargo, en México son insuficientes los estudios que permitan valorar la magnitud de esta situación, en donde se aborde de forma sistemática esta problemática del maltrato extremo y menos aún del maltrato cotidiano, que frecuentemente se presenta, pero que no se hace alarmante y es poco evidente. Debido a que el daño es mínimo o interno y no se nota, pero puede, en determinados momentos y circunstancias, convertirse en un maltrato extremo, dañando emocional y/o físicamente a los hijos.

			Lowel y Havill (2014); Pedreira (2003); Wrigth, Crawford y Del Castillo (2009), enfatizan que el maltrato es un continuo, no es un aspecto del todo o nada. Los factores de riesgo pueden actuar con mayor o menor influencia como unitarios y cuando se combinan sus fuerzas el efecto se multiplica, potencializando la mayor presencia del maltrato hacia los niños. El vínculo afectivo entre padres e hijos juega un papel esencial como parte protectora contra el maltrato familiar.
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			Di Lillo, Tremblay y Peterson (2000); Ferrari (2002); Loredo (2010); Pérez (2007); Tajima (2000) y Sidebotham, Golding y The ALSPAC Study Team (2001) entre otros, consideran que existe gran cantidad de factores de riesgo social que intervienen en el maltrato de los hijos. Algunos de ellos forman parte de la personalidad de los padres; otros de aspectos sociales, tales como estrés, pobreza absoluta, aislamiento social, frustración para encontrar alternativas de solución ante las demandas básicas de los hijos, sentimiento de desigualdad económica, mayor exposición a la violencia comunitaria, falta de oportunidades laborales, influencia de los medios de comunicación masiva respecto a la violencia (a la que muestran excitante, efectiva y aceptable), valores que cada grupo étnico trasmite a sus hijos, el machismo, entre otros más. El maltrato hacia los niños no se puede estudiar en forma separada de los problemas generales de la sociedad.  

			Como se mencionó, diversos integrantes de la familia pueden ejercer maltrato hacia los niños, pero en específico me enfocaré a la figura materna, ya que de acuerdo con investigaciones referidas por Belsky (1980); Chodorow (1984); García y Torres (2000),  entre otros, se considera que el maltrato realizado por parte de figura materna es el resultado de la conjugación de diversos factores de riesgo de tipo biopsicosociocultural.

			El ser madre, en las diferentes culturas, tiene diversos significados, ya que la maternidad está acompañada de cambios tanto personales como sociales. Además, es común que hoy en día las mujeres enfrenten una marcada ambivalencia; pudiéndose presentar situaciones de ansiedad determinadas, en buena medida, por aspectos de tipo económico, demandas de tipo social o individual, lo cual interviene en la actitud de maternidad, protección y crianza del hijo. 

			Díaz-Guerrero (1979) considera que los mexicanos ven a la madre, ante todo, como una fuente de amor y comprensión. La relación de la madre se acentúa más con los hijos que con el esposo, siendo en la cultura mexicana, la madre, la figura de mayor relevancia; poderosa, activa y significativa. En México la mayor parte de la educación es a través de la familia y ésta se basa en la dirección por parte de la madre, como su principal agente, para transmitir el bagaje cultural y las normas sociales. Por otro lado, existe gran cantidad de madres amorosas, las cuales pueden enojarse, pero no tornarse destructivas y, ante un problema con los hijos, pueden reparan la situación para continuar con una familia que puede salir adelante en armonía. Sin embargo, hay madres que por situaciones personales se desesperan y maltratan.

			Belsky (1993) considera un aspecto relevante el que corresponde a rasgos de personalidad que pueden presentar madres que ejercen conductas de maltrato hacia sus hijos, entre estos se encuentran la desesperación e impotencia. Dopke y Milner (2000) manifiestan en sus investigaciones que las madres se desesperan ante situaciones de vida cotidiana, tales como los problemas de conducta de los hijos en las escuelas, discusiones (por algún juguete o el no desear comer a la hora indicada), o al considerar que además tienen que resolver muchas otras situaciones de su vida, se les dificulta encontrar alternativas de solución viables, por lo tanto, recurren al maltrato por considerarlo como la única opción. Les resulta difícil manejar la conducta de oposición u oposicionista que presentan los hijos; constantemente emplean la fuerza y no entienden tal comportamiento, o detectan pocas cosas positivas en los reclamos del niño.
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			Koenig, Cicchetti y Rogosch  (2000) refieren que algunas de las madres  dedican poco  tiempos a estar juntos y jugar sin tener conflictos, establecen poco contacto visual  con sus hijos y presentan baja sensibilidad para comprender las necesidades emocionales, reflejan una actitud de descuido o desapego e insatisfacción por haber tenido hijos. Manifiestan un escaso conocimiento acerca del desarrollo integral de los hijos y les es difícil ser flexibles. Di Lillo, Tremblay, Paterson y Lizzete (2000) agregan que presentan falta de empatía, escasa supervisión de la conducta de sus hijos, sobre todo cuando el hijo está en riesgo de lastimarse, y hay dificultad para establecer relaciones sociales. Lowel y Havill (2014) infieren que las raíces de un relativo desapego está ligado a la historia de maltrato recibido y falta de afectividad por parte de sus padres; temen el desamor de su hijo y anticipan el rechazo. 

			Douglas (2000) y García y Torres (2000) identificaron que la violencia hacia los hijos es más frecuente cuando las madres sienten que sus hijos no son lo que ellas esperaban, se vuelven obsesivas buscando errores. Hay falta de apreciación de las características favorables de sus hijos, particularmente, cuando el niño se porta mal, tienen expectativas irreales con respecto a la conducta de sus hijos, pidiéndoles más de lo que pueden dar en cualquier actividad donde ellas necesitan que sus hijos destaquen. 

			Las madres que ejercen maltrato a sus hijos fracasan en el dominio de sus impulsos, respondiendo exageradamente ante un conflicto con el niño. Suelen mostrarse continuamente enojadas ante la frustración, se pueden tornar iracundas, resentidas contra todos en general, buscan una persona con la cual desquitarse, como si el mundo les debiera algo. Algunas de las madres que agreden a sus menores, después de golpear no sienten culpa, ya que consideran estar en su derecho de educar a sus hijos. Pueden tornarse iracundas y presentar elevados niveles de ansiedad, son sensibles a la separación de los hijos, suelen ser intrusivas, no dan el tiempo necesario para que los niños procesen la solución a un problema, llevan prisa todo el tiempo y no saben para qué. Si un hijo quiere realizar libremente una actividad, con la cual no están de acuerdo, frenan la actividad sin dialogar, proporcionan una retroalimentación negativa, aplican castigos súbitamente, sin esperar un tiempo para la reflexión.

			La frustración en la madre que maltrata se exacerba si el niño es especialmente difícil de manejar y/o cuando los padres carecen de las habilidades parentales adecuadas o de estrategias de manejo. Hay madres que realizan maltrato y además son bastante ansiosas, iracundas, con sensación de persecución o que están en contra de ellas, además de que pueden presentar distorsiones del pensamiento al considerar que, cuando sus hijos no les obedecen, se debe a que están abusando de ellas. Ante ello responden con ira y maltrato. En consecuencia, la ira puede ser extrema, llegando a maltratar severamente al hijo, e incluso, llevarlo hasta la muerte. Existen madres que pueden tornarse negligentes, no reaccionar bruscamente, pero permitir que los accidentes pasen y mostrarse indiferentes, retrasando la ayuda médica al niño (CICCHETTI y BEEGHLY, 2000).

			Adshead y Buglas (2005); Mullick, Miller y Jacobsen (2001) y Pérez et al. (2005) consideran que la obtención de un alto nivel académico no es un factor que indique protección contra el maltrato hacia los integrantes de la familia. Por otra parte, Lamas (2005) plantea que la sociedad, al considerar como algo antinatural que la mujer no tenga el deseo de tener hijos, puede ejercer presión sobre alguien que no desee ser madre, lo que conlleva a ser socialmente cuestionada, ello, a su vez, puede convertirse en un factor de riesgo para maltratar.

			En un estudio de Mckee y Bramante (2010), las madres que ejercen maltrato hacia sus hijos presentan autoestima inferior al de las madres que son consideradas como no maltratadoras. Aunado a que hay mayor incongruencia entre la forma en que se perciben a sí mismas y lo que perciben como valioso de sus hijos; la hostilidad experimentada por algunas madres y padres maltratadores. La madre tradicionalmente es quien suele pasar más tiempo al cuidado y educación de los hijos. La presión aumenta si esta tarea no es compartida, podría entonces tornarse iracunda, actuando impulsivamente ante la mínima frustración, recurriendo al maltrato infantil sin importar las consecuencias en esos momentos. Finalmente, hay que considerar que para decir que una madre maltrata, hay que valorar que el maltrato se piensa, procesa, articula, ejecuta y es constante, además hay que ver el tipo de maltrato, frecuencia, intensidad, intencionalidad, estilo de maltrato y grado de letalidad.

			Psicoterapia de grupo con madres que ejercen maltrato hacia sus hijos

			El ser humano nace y vive en un mundo de vínculos, la naturaleza de los vínculos es fundamental en la vida afectiva del ser humano. El vínculo es una relación integrada por dos o más personas en un proceso de comunicación. Los vínculos se aprenden; hay un aprendizaje de uno mismo y del otro, que se realiza en el establecimiento de las relaciones a partir de la comunicación (PICHON–RIVIERE, 1990). El trabajo terapéutico con madres que ejercen maltrato hacia sus hijos es sumamente importante. Y en grupo, el trabajo versa sobre la vinculación afectiva entre ellas y sus hijos, pues presentan dificultades en este rubro.

			Al trabajar en grupo, las madres se identifican entre sí y tienden a reconocerse; presentan objetivos en común, se influyen mutuamente con sus comentarios, entre otros aspectos. Grinberg, Langer y Rodrigué (1961) señalan que en los grupos terapéuticos se busca la solución de conflictos centrales que atañen a cada uno de los miembros que integran dicho conjunto. Kaës (1995) menciona que el trabajo grupal se realiza con su connotación emocional y la técnica de cura es a través de la comunicación verbal y no verbal, utilizando principalmente técnicas de clarificación, señalamiento y confrontación principalmente.

			Los integrantes del grupo psicoterapéutico interactúan de tal forma que durante el proceso emergen afectos y se expresan, ya sea directamente y/o en sentido transferencial. Los afectos que se expresan durante el tratamiento psicoterapéutico en los grupos pueden ir desde simpatía, felicidad, júbilo, cariño y ternura, hasta el otro extremo: fobia, horror, odio, rivalidad, vergüenza, venganza, etcétera, manifestándose estos últimos en pautas de conducta que implican la agresión pasiva o activa, silenciosa o explosiva, sutil o drástica entre otras expresiones más. 

			Anzieu y Martín (1997) consideran que cada grupo puede constituirse de forma heterogénea, por ejemplo, hombres y mujeres, solteros o casados. O bien, de forma homogénea, donde se presenta alguna característica que predomina en todos los integrantes, así pueden ser diabéticos, hipertensos, mujeres solteras, etcétera. En la presente investigación, el común denominador corresponde a madres que ejercen maltrato hacia sus hijos y que buscan mejorar los vínculos afectivos con ellos. 

			El Instituto de Investigación y Atención Psicoterapéutica para Mamás (IAPSIM) se formó desde hace aproximadamente 16 años, en principio como un grupo de apoyo y luego como una asociación civil, con la finalidad de ofrecer atención psicoterapéutica a madres que ejercen maltrato hacia sus hijos e hijas. Tiene como uno de sus objetivos principales ayudar a mejorar los vínculos afectivos entre ellas y sus descendientes, buscando siempre la disminución del comportamiento de maltrato. La psicoterapia grupal con madres implica un trabajo constante de reflexión, de diferenciación, de mejora de autoestima y de ensayo de solución de problemas. 

			Procedimiento

			La forma para integrarse a tratamiento terapéutico en IAPSIM es el siguiente:

			
					Se solicita telefónicamente una cita para una primera entrevista clínica y para la aplicación de un cuestionario de datos sociodemográficos, así como de la escala para detectar a madres que ejercen maltrato, ya sea física y/o emocionalmente.

					Se les solicita carta de consentimiento informado, para que se pueda hacer investigación respetando el anonimato.

					Se hace una entrevista previa en cada caso, para evaluar si se canaliza a terapia individual o se integra al trabajo grupal.  

					Se asiste al grupo una vez a la semana, durante una hora y media, a lo largo de cuatro meses. Los grupos están integrados de  4 a 6 madres que refieren ejercer maltrato hacia sus hijos. Se trabajan las temáticas que cada quien desea compartir, o bien, respondiendo a sus intereses. El proceso terapéutico tiene como base la línea psicodinámica, pero se diseñó un modelo con modificaciones a la técnica, en donde se trabaja el aquí y el ahora. Al finalizar cada sesión el terapeuta toma notas como base para realizar investigación.

					Se trabaja como objetivo mejorar los vínculos afectivos con los hijos y tomar conciencia de la problemática para dejar de maltratar, o por lo menos para disminuir el maltrato.

			

			Muestra

			La muestra estuvo conformada por:

			Yolanda: ama de casa, estudios de nivel licenciatura, 30 años de edad.

			María: ama de casa, estudios de nivel licenciatura, 35 años de edad.

			Consuelo: ama de casa, estudios de nivel preparatoria, 32 años de edad.

			Silvia: actualmente trabaja medio tiempo como capturista y después esta en casa, estudios de nivel preparatoria, 37 años de edad.

			Resultados

			Los resultados que se muestran se analizaron cualitativamente, considerando los elementos clínicos que permiten comprender la problemática que aqueja a estas pacientes, así como aspectos de sus avances en la relación vincular con sus hijos.

			Situación de conflicto de Yolanda con su hija Dolores

			Yolanda, a pesar de expresar que quiere a su hija, siente el deseo de gritarle, se llena de rabia, en ocasiones tiene el deseo de regalarla, le es difícil tolerarla. Cuando quiere abrazarla siente que no puede, y al ver que su hija Dolores va a llorar le dice “ya cálmate, mensa”. Refiere decirle a su hija “ven, amor de mi vida, a hacer tu tarea”, pero en el fondo quiere que se siente y no le pida nada, o que desaparezca. Expresa que es un fastidio atenderla y llevarla al colegio. Por cualquier cosa que haga mal, la maltrata. Yolanda siente que su hija la frustra al comer despacio “como tortuga” y que lo hace a propósito para molestarla. Concibe que su hija se quiere aprovechar de ella, entonces la regaña y se torna iracunda con la niña. Cuando su hija no le obedece, se enoja y pierde el control antes de preguntar o investigar qué pasa. Hay momentos en que cuida a su hija, pero también siente que pudiera perder el control cuando la niña no hace su tarea o no obtiene buenas calificaciones; entonces le hace de comer sopa con pollo, que es la comida que menos le gusta a Dolores, y la tiene que ingerir.

			Avances clínicos en los vínculos afectivos de Yolanda y su hija Dolores

			Yolanda acude a psicoterapia por tener sentimientos de culpa y no saber qué hacer con su hija Dolores. Expresa deseos de vincularse y reparar afectivamente la relación. Al principio refiere que no puede hacerlo, porque hay una parte de ella que desea ayudar a su hija y otra que no la tolera; muestra ambivalencia de afectos. Conforme transcurren las sesiones, Yolanda reflexiona que su hija no es la culpable de su propia incapacidad para disfrutar la vida. Se da cuenta que es ella quien está enojada de toda la vida y no sabe por qué quiere desquitarse con Dolores. También relata que fue maltratada de niña. Se percata de que quiere dirigir la vida de su hija y siente culpa al saber que está equivocada. Conforme avanza su tratamiento hay deseos de reparación, en el sentido de darse cuenta que su hija es un ser diferente a ella y que no tiene la culpa de sus sufrimientos. Se sensibiliza respecto a su abandono, hostilidad hacia la niña y considera que para ella es difícil ser madre amorosa, sin embargo, se relaciona con más respeto que amor hacia su hija. Solicita algunas técnicas para llevarse mejor.

				En casos como éste se puede decir que lo importante no es amar a los hijos(as), sino respetarlos.
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			Situación de conflicto de Consuelo con su hijo Saúl

			Consuelo, al saberse embarazada, intenta abortar subiendo y bajando escaleras. Finalmente no logra su objetivo y nace Saúl. Ella, desde comienzos del embarazo, lo sentía ajeno. Un día estaba soñando y se angustió, y al relatar su sueño comentó “me vivía como hueca por dentro”. Conforme transcurrió el tiempo de gestación, veía que el esposo estaba más atento a su hijo que a las fatigas de ella, consideraba que no la acariciaba, en consecuencia, se sintió muy triste y comenzó a llorar en silencio; quería ser niña de nuevo para ser apapachada. La rivalidad inició, le “empezaba a caer mal el niño”. Le surgió la idea de que no es buena madre y se preguntaba “para qué concebí a mi hijo”, sin embargo, menciona que lo quiere mucho, aunque a veces no desea acercarse porque no le es grato y prefiere aislarse. Le fastidia que su hijo la siga para todos lados pidiendo que juegue con él. Le desespera que no la obedece. Tenía ganas de jalarlo de los cabellos, aventarlo y ahorcarlo. También experimenta miedo porque considera que, en un futuro, cuando su hijo crezca y avance el tiempo, la soledad la va a acompañar. Compara a Saúl con otros niños, los cuales le parecen bonitos, arreglados, bien peinados, güeritos; y a su hijo lo ve moreno, desparramado y lento. No puede ver que su hijo es un niño de 9 y 10 de promedio escolar, y que es un niño responsable. Consuelo expresa que se equivocó al elegir a su esposo, a quien considera ¡poco agraciado!

			Avances clínicos en los vínculos afectivos entre Consuelo y su hijo Saúl

			Consuelo siente culpa, considera que fue un error maltratar a su hijo y que no haya querido jugar con él; teme que cuando crezca le reclame. Al avanzar en su tratamiento terapéutico, reconoce que ella necesita más a su hijo que su hijo a ella. Dice que no quiere que a su hijo le pase lo que a ella le pasó en la vida: su papá no la aceptaba, no la recibía, era indiferente, no la apapachaba, no la abrazaba, no le cantaba, ni le decía que se fuera a dormir. Refiere que de niña le faltó jugar y divertirse, en cambio tenía regaños y problemas con su papá. Ahora su hijo juega, se divierte y tiene cosas que ella no tuvo y eso le enoja (surge la rivalidad y envidia). Dice que le duele darse cuenta que está equivocada. No tolera las fallas de su hijo, pero también pretende no dañarlo y por eso hay momentos en que busca alejarse de él para protegerlo. No es fácil aprender a reparar la relación afectiva con el hijo.

			Hay deseo de reparación al recordar la manera en que ella fue maltratada, y desea no repetir más la misma historia. Sin embargo, al considerar ser una mala madre, surgen en ella ideas suicidas. Reconoce sus deseos filicidas, por lo cual llora mucho cuando nadie la ve. Consuelo presenta rasgos de personalidad narcisista, lo cual le dificulta el proceso de vinculación afectiva con su hijo. Siente que no se debe enojar con su hijo, pero racionaliza y achaca su mal humor a la menstruación, porque tiene un síndrome premenstrual que le ocasiona que se ponga de malas, de lo cual no se duda, pero aun sin síndrome premenstrual, de todos modos se pone iracunda. 

			Si no se puede compartir la vida con los hijos, permita que ellos busquen otras opciones, porque tener la razón, no significa tener la solución.

			Situación de conflicto de María con su hija Leticia

			María comenta que tener una hija es traumático, y peor cuando le solicita que quiere un hermano. Ella prefiere comprarle un perrito. Menciona que no es fácil tener hijos; cansan mucho y la vida cambia cien por ciento. Piensa “para qué tuve una hija”. Este pensamiento la hace sentir muy mal porque dice “sí quiero a mi hija”, pero lo que le molesta es tener que cumplir con todas las funciones de madre, de esposa y cuidar de una casa, “es realmente horrible”. Refiere que lo primero que hace su esposo al llegar a su casa es preguntar por su hija, y ella siente mucho coraje; le da rencor ver que para su hija las cosas son fáciles. Cuando su hija no atiende inmediatamente una orden, ella se enoja, como si le encendieran un cohete, la sangre le hierve y no se puede contener. Un día llamó a su hija para que hiciera la tarea y ésta se tardó como una hora en llegar. Ella se desesperó, empezó a golpear la pared con mucho coraje y cuando llegó su hija le empezó a decir “maldita perra”, etcétera. Refiere que a su hija “le da la mano y se toma el pie”.  María relata que cuando Leticia era pequeña e iba a la escuela, se le olvidó que tenía que ir por ella al terminar las clases, hasta que una maestra la llevó a su domicilio, aspecto que recuerda con culpa. Cuando se siente deprimida y escucha la voz de su hija, confía en que las cosas van a cambiar.

			Avances clínicos en los vínculos afectivos entre María y su hija Leticia

			María se desespera fácilmente, es hostil con su hija y, por otro lado, desea ser consentida por parte de su esposo. Hay ambivalencia, expresa que le da coraje ver que para su hija las cosas son fáciles. Su relación de vínculos se torna distante y agresiva, sobre todo, cuando su hija no atiende inmediatamente una orden. Considera que los niños son “como raros”, porque a veces su hija está enojada y no le quiere hablar por más que ella trata de contentarla. María frecuentemente busca frustrar a su hija. Dice que eso de estar todo el tiempo con los hijos es muy cansado, por eso ella prefiere alejarse de su hija. Para María es difícil el cuidado de su hija, porque ella desearía ser la atendida por su esposo, ya que él antes era como un buen padre para ella, entonces estaba tranquila, pero esta situación de atender a la hija la vuelve vulnerable. Conforme ha avanzado en sus sesiones de terapia, su hija le dice “qué bueno que ya no se pelean, porque eso le da mucha tristeza y siente cosas malas hacia su mamá”. María busca ya no pelear con su hija porque eso la entristece y la hace sentir como mala madre, y reconoce su envidia y rivalidad. Desea ser atendida, pero no sabe cómo expresarlo a su esposo. Confía en que las cosas van a cambiar, a pesar de su sensación de competencia y necesidad de cuidado personalizada. Reconoce que no le gusta jugar con su hija, pero lo importante es que la maltrata menos y su estilo de vínculos afectivos ha cambiado, ya que se torna un poca más tolerante. 

			La rivalidad con los hijos(as) deja la sensación de vacío emocional en éstos(as), porque no acaban de comprender su no aceptación. No siempre la vida proporciona lo que uno espera, a veces los hijos(as) enseñan que el tiempo de hoy les pertenece. 

			Situación de conflicto de Silvia con sus hijos Elvira y Felipe

			Silvia manifiesta que le cuesta trabajo aceptar a su hija Elvira, principalmente cuando ésta la quiere abrazar. Silvia le huye, le cansa y le dice que deje de estar de encimosa. Su hija insiste preguntando una y otra vez que si la quiere.  Silvia contesta que sí, pero que ya se vaya a hacer su tarea. Manifiesta que le cuesta trabajo aceptar a su hija, no sabe las razones, pero su hija la desespera tanto, piensa que a lo mejor es porque se parece a ella, ya que tiene un carácter “del carajo”. Recuerda algo que le da pena contar; cuando su hija era pequeña le cocinaba hígado y lo licuaba, a su hija no le gustaba y lo escupía. Esta conducta a Silvia le generaba coraje, y en dos ocasiones su vómito se lo volvió a dar con una cuchara. Esta situación no la olvida su hija, que ahora tiene 9 años. Silvia piensa que tal vez, algún día le va a reclamar. 

			Hay un hijo más, llamado Felipe, al cual maltrata, pero no tanto, ya que le tiene más tolerancia. Sin embargo, cuando llama a sus hijos a sentarse a comer y no obedecen, entonces les grita, se desespera, se siente como vieja loca, la cual tiene un monstruo que quiere destrozarlos: “a veces quisiera que no existieran, desearía que no estuvieran a mi lado, que me dejaran en paz, se esfumaran, se perdieran en el infinito”. Sin embargo, cree que sus hijos no tienen por qué aguantarla; es ella la que tiene que cambiar. Considera que eso de tener un hijo es como tener una papa caliente y en realidad no se saber qué hacer, hay que estar al pendiente de los medicamentos cuando se enferman y no se puede disfrutar de una vida por estar al cuidado de sus necesidades. Pero cuando los hijos crecen, la madre ya puede hacer otras cosas. 

			Los hijos le cansan, a su hija estuvo a punto de abortarla, pero no sucedió porque el doctor le comentó que corría peligro su vida.  Silvia dice que sí quiere a su hija, pero “que claro, no tanto como a mi hijo”. Cuando su hijo deja las cosas botadas no se enoja tanto, en cambio, a su hija “le tiene más tirria”. A ella le dice “no avientes la mochila, no la dejes tirada, ¿acaso estas tonta o mensa?, no dejes mal puesto nada”.  Siempre está corrigiendo a Elvira. En cambio, a su hijo Felipe le tiene más tolerancia “quién sabe por qué”. Su hija constantemente estaba en el hospital porque casi no comía y la leche de formula la aceptaba muy poco; no sabe ni cómo se enfermó, regurgitaba la comida. Fue una situación fea y cansada para Silvia, y a veces llegó a pensar “ay, por qué no te moriste”. Posterior a esto se sentía culpable y, para compensar, se desvivía por ella. No sabe por qué su hija sólo quiere estar pegada a ella, incluso cuando Elvira hace su tarea, con una mano escribe y con otra trata de detenerla para que no se vaya.

			Avances clínicos en los vínculos afectivos entre Silvia y su hija e hijo

			Silvia se siente culpable por no poder tolerar la cercanía afectiva de su hija, y considera “fui bien cabrona”, porque nunca se emocionó ni le dio mucha importancia al nacimiento de su hija. Esta actitud ha cambiado. Ahora refiere que también quiere a su hija, aunque luego le desespera ese deseo de su hija de estar encima de ella. Porque en la terapia ha visto que parte de su miedo con la hija era trasmitirle “la onda homosexual”, ya que “hubo una temporada en que esa fue mi preferencia sexual”. Tuvo a su hija porque ya tenía 39 años. De no haber tenido esa edad no la hubiera tenido, “porque los hijos le cansan”. Cuando Elvira nació todos decían que era una niña bonita, pero Silvia no le veía lo bonita, incluso su leche le hacía daño. Comenta que lo primero que tendría que hacer es reconocer que la regó al maltratar a sus hijos. Ahora su hija se defiende más, porque si Silvia le dice burra porque reprobó un examen, Elvira le contesta “dile a tu doctor que me ofendiste diciéndome burra y que te voy a reclamar cada vez que sienta que me agredes”. En el fondo le da gusto que sus hijos no se dejen maltratar por su persona “loca”, o como dice otra compañera, “con síndrome premenstrual”. Sabe que tiene que luchar para salir adelante, es por eso que sigue en el grupo de mamás y dice “haber hasta cuando me aguantan”. Sigue en el proceso de reparación al trabajar todas las agresiones que realizaba hacia su hija. En el grupo terapéutico ella es colaboradora con las otras madres.

			Es más fácil maltratar que cuidar. El hecho de vincularse afectivamente de forma adecuada y proteger, implica responsabilidades, es una tarea cuesta arriba. En diversos padres y madres esa capacidad para amar no se desarrolla adecuadamente.

			Discusión

			Como se mencionó anteriormente, el maltrato de padres hacia hijos ha estado presente a lo largo de la historia de la humanidad. Se ha constituido incluso como una forma de relación entre las personas. Las conductas agresivas, para considerarlas maltrato, tienen la particularidad de ser constantes y de provocar daño. El maltrato no se realiza una sola vez; se piensa, se articula, se procesa y se ejecuta. Existen, entre otros, el maltrato físico, el maltrato emocional o psicológico, la negligencia y la sobreprotección. Para evaluar el comportamiento de maltrato es importante determinar su frecuencia, intensidad, estilo y letalidad (AGUILERA, 1997; FERRARI, 2002; LOREDO, 2010 y PÉREZ, 2007). 

			A lo largo del trabajo psicoterapéutico con un grupo de madres que ejercen maltrato, se observaron comunes denominadores como son: dificultad para controlar sus impulsos, poca empatía, baja tolerancia a la frustración, enojo, irritabilidad ante la mínima falta o falla de sus hijos, respuestas de corrección intensas e incongruentes ante lo que consideran fracasos o desobediencia de los niños. 

			Después de ejecutar el maltrato surgen sentimientos de culpa. Algunas participantes vivieron con enojo y tristeza el embarazo y por ello no les fue fácil adaptarse a la nueva condición de ser madres. El grupo de mamás expresa que no desean ejercer el maltrato a sus hijos, aunque no saben cómo evitarlo. Algunas señalan que su tristeza duró algunos meses después del nacimiento de sus hijos. Les es molesto que sus hijos les requieran o soliciten algo; la mayoría pierde el control ante el enojo o frustración. Además, reconocen que algunas de ellas han buscado provocar situaciones que justifiquen el maltratar a sus hijos. Suelen lastimar a sus hijos principalmente con jalones, golpes con la mano o con algún objeto, como un cinturón. Suelen insultar, chantajear, humillar, culpar, dejar de hablar y rechazar y refieren frases como “para que nació” o “tú no debiste haber nacido”. El resultado en cada acto de maltrato termina dañando la integridad física y/o emocional de uno o más integrantes de la familia. 

			Se encuentran coincidencias con lo que manifiestan Wright, Crawford, y Del Castillo (2009) en sus investigaciones respecto a que las madres se desesperan ante situaciones de la vida cotidiana, tales como los problemas de conducta de los hijos en la escuela, o no desear comer a la hora indicada, o desobedecer; les resulta difícil manejar la conducta de oposición u oposicionista que presentan los hijos, constantemente emplean la fuerza y no entienden su conducta, o detectan pocas cosas positivas en los reclamos del niño. No encuentran alternativas de solución viables, por lo tanto, recurren al maltrato por considerarlo la única alternativa para resolver conflictos.

			La ira, el enojo y la poca tolerancia a la frustración se hacen presentes en las integrantes del grupo, la falta de empatía, escasa supervisión y falta de apoyo a los hijos se muestra con frases como “cálmate mensa”, “para que tuve una hija”; la molestia por comer despacio, como “tortuga”, considerar que los niños “son como raros”. Es común encontrar que las madres tienden a suponer las motivaciones de la conducta de los hijos, no proceden a preguntar o a investigar para saber lo qué les pasa. Se huye físicamente ante la cercanía de los hijos. Es difícil para estas madres ser amorosas, en específico con alguno de los hijos. 
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			Se observaron dificultades para proporcionar apoyo emocional, y fallas en el establecimiento adecuado del vínculo afectivo, como lo refleja la acción de darle de comer el vómito a la niña. En esta misma línea se concuerda con Adshead y Buglas (2005); Calam, et al. (2002); Lowel y Havill (2014), quienes consideran que la madre, en la expresión de su ira, puede hacer uso del golpe, como respuesta motora inmediata, o de un insulto, y al mismo tiempo no permitir el espacio necesario para que los niños procesen la solución a un problema, frenando la actividad sin dialogar y aplicando el castigo.

			La expresión de ira de la madre podría estar relacionada con aquellas experiencias difíciles de maltrato, ya sea física y/o emocionalmente, que tuvieron en su infancia, como es señalado por Di Lillo, Tremblay, Peterson y Lizzete (2000) y Lowel y Havill (2014). Las madres que ejercen maltrato hacia sus hijos lo hacen con la finalidad de establecer el control sobre la situación y sobre la conducta del niño, sin embargo, esto incrementa la dificultad para mejorar las formas de comunicación y muestra la falta de empatía con sus hijos.

			Las integrantes del grupo también mostraron una autoestima baja, producto, a su vez, del maltrato o negligencia de sus propios padres. Les cuesta trabajo percibir algo valioso en ellas y en sus hijos, sin embargo, refieren quererlos, lo cual no se pone en duda (al menos por los relatos que hacen a lo largo de su tratamiento), pero sí muestran dificultades para vincularse y tolerar la cercanía afectiva. Otro aspecto que mostró este grupo de madres fue el resentimiento crónico, a veces hacia la vida, con elementos de depresión que se hace presente en esa falta de satisfacción ante lo que la vida les brinda y ante la necesidad de que la pareja las cuide como niñas pequeñas, que rivalizan con sus hijos por el amor de un padre-esposo. 

			El grupo de mamás tienen un nivel de escolaridad entre preparatoria y licenciatura, este aspecto no fue un factor de protección contra el maltrato (MULLICK, MILLER y JACOBSEN, 2001). En ocasiones se piensa erróneamente que las personas con un nivel académico elevado no presentan conductas de maltrato; pero no es así, ya que cualquier integrante de la familia tiene la potencialidad de maltratar. El nivel de escolaridad no está asociado a la capacidad de insight, ni de empatía, ambos aspectos son factores significativos de protección contra el maltrato infantil. 

			Además, el grupo de madres expresó que no contaban con conocimientos acerca de las etapas del desarrollo psicológico de sus hijos. Por ejemplo, no conocían los procesos cognoscitivos y de desarrollo psicomotor, ni de las etapas de la rebeldía o desobediencia por las que pasan, y que forman parte de la estructuración de la personalidad. Esta variable, aunada a las creencias familiares, comentarios o sugerencias de las personas del contexto que les rodean, aumenta la tendencia al maltrato. Por otra parte, Salvatierra (1989) y Lamas (1992) dan mayor relevancia a la actitud respecto a la maternidad, protección y crianza del hijo.

			Windham, et al. (2004) y Calam, et al. (2002) refieren que las madres que ejercen maltrato presentan déficit en las técnicas de crianza. Los rasgos de personalidad marcan pautas de comportamiento y, como se mencionó, existen diversos factores psicosociales que juegan papeles importantes en este rubro, como lo son no desear ser madre (CHODOROW, 1984), o bien, que la tarea del maternaje no sea del interés de la madre (LAMAS, 1992) o que la sociedad pueda considerar como algo antinatural el que la mujer no tenga el deseo de tener hijos, entre otros más. El maltrato que se dirige a los niños debe analizarse en su conjunto, no se puede estudiar en forma separada de los problemas generales de la sociedad. Sobre todo, al considerar que la familia es una expresión de la estructura social.

			Como aspecto final, considero que el grupo de madres logró mejorar los vínculos afectivos, no en el sentido de amarlos y aceptar a sus hijos como son, pero al menos se observó una mayor regulación de su conducta impulsiva. Usaban técnicas de tiempo fuera para serenarse y descubrieron que el problema estaba en ellas más que en los hijos. Se promovió la diferenciación, se trabajó en pasar de la culpa a la responsabilidad y a ubicarse como madres ante los hijos reales, realizando el proceso duelo del hijo o hija ideal.[image: ]
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			COMPETENCIAS DEL WEBCENTE EN EL PROCESO DE CONSTRUCCIÓN Y DECONSTRUCCIÓN DE UN MODELO DE GESTIÓN DE OBJETOS DIGITALES DE APRENDIZAJE

 Elvia Garduño Teliz



    

			Introducción

			El artículo que se presenta tiene como propósito responder a la pregunta ¿Cómo se relacionan las competencias docentes con la gestión de Objetos Digitales de Aprendizaje?  

			Si bien se parte desde la perspectiva del docente como profesional de la educación y desde el enfoque por competencias, se agrega el término “webcente” para reorientar la diversidad de roles y elementos didáctico pedagógicos que el docente debe abordar al aplicar las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en la mejora de su perfil y en la concreción sobre su práctica. Dentro de las competencias que forman parte del perfil del docente se consideran algunas de las establecidas en el acuerdo 447 de la Secretaría de Educación Pública (SEP), mismas que se retoman en el Modelo Educativo de la Universidad Autónoma de Guerrero (2013) como básicas para el perfil del docente de Educación Media Superior (EMS) y Superior.

			Se incorpora a la propuesta un modelo de gestión de Objetos Digitales de Aprendizaje, para coadyuvar a dar respuesta a la pregunta planteada, orientar la movilización y transferencia de conocimientos, habilidades, actitudes y aptitudes de los docentes en Educación Media Superior y Superior.

			La implementación de dicho modelo es más que un medio para la aplicación y desarrollo de competencias, se convierte en una construcción colaborativa orientada a la convergencia de la digitalidad, la pedagogía y la didáctica para fortalecer los procesos formativos tanto en el ámbito presencial como virtual. 

			Del docente al webcente 

			La docencia es una actividad multidimensional, que en este trabajo se enfoca desde la perspectiva del profesional que la ejerce, sin demeritar su importancia como función sustantiva de la Universidad, con el fin de reorientar la transformación de los múltiples roles del docente al webcente.

			A nivel de profesión, el docente es un sujeto activo que construye desde la propia práctica su identidad, por ello planea, aplica y evalúa procesos de enseñanza y aprendizaje para facilitar el desarrollo de competencias, tanto genéricas como disciplinares. No obstante, en la Educación Media Superior y Superior en la Universidad Autónoma de Guerrero, la mayor parte de la docencia se ejerce centrada en la formación disciplinar y profesional, asociada a un proceso continuo de formación, capacitación y actualización docente.

			Independientemente de ello la docencia debería de asumir la misión de formar personas conscientes de su mundo, con espíritu crítico, reflexivo y comprometidas a ser agentes de cambio en los diferentes niveles de su entorno (OVIEDO, 2004).
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			Las competencias del docente que se abordan como parte de este trabajo son las siguientes:

			Ante su misión formativa, el docente se encuentra inmerso en un devenir académico, en donde concurren lo digital, la formación, la información, el aprendizaje, el conocimiento y el desarrollo de competencias propias y de los estudiantes.

			Como parte de los cambios que replantean las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en el ámbito educativo está el asumir diferentes roles desde la función docente. Algunos de ellos no son propios de la virtualidad, tales como el facilitador, el mediador, otros más como el diseñador y el curador de contenidos se incorporan dando un mayor énfasis al empleo de las herramientas digitales para los procesos de enseñanza y aprendizaje.

			La incorporación y replanteamiento de dichos roles, forma parte de la complejidad, dinamismo y variedad en la docencia, tal como lo señala Bates (2015) cuando dice “la enseñanza es una ocupación con un alto grado de complejidad que necesita adaptarse a una gran variedad de contextos, sujetos, problemas y aprendientes” (traducción propia).

			No obstante, el mismo autor, infiere que pueden darse directrices generales que orienten una práctica docente propositiva, pertinente y contextualizada a los requerimientos de una formación integral. En la implementación de Tecnologías de la Información y la Comunicación, (TIC) las posibilidades de la docencia se amplían en un espectro que alcanza a las Tecnologías de Aprendizaje y Conocimiento (TAC), asi como a las Tecnologías de Empoderamiento y Participación (TEP) que son orientadas hacia la formación de comunidades y Entornos Personales de Aprendizaje (PLE’s).

			En esa oportunidad, se plantea una transformación del término docente a webcente como un aspecto que va más allá de incorporar un prefijo relacionado con la web, orientado a la diversidad de roles, ambientes, elementos pedagógicos, psicológicos y didácticos para el uso de las herramientas web 2.0. en el aprendizaje.

			El webcente es un docente que asume los roles de la presencialidad a la par de los de la virtualidad, reconoce en los aprendientes la naturaleza del ciudadano glocal y digital, tiene un arraigo y pertenencia física, pero también una identidad digital como ciudadano del mundo virtual. Como formador de ciudadanos digitales forma su propia ciudadanía digital, dentro de un proceso continuo y dinámico. Se concibe como un co-aprendiente “adelantado” y en búsqueda constante de la innovación, creatividad y mejora de su práctica, mediante la combinación de espacios virtuales y presenciales.

			El webcente posee y desarrolla competencias propias, además de que coadyuva a desarrollar las de los aprendientes que atiende, considera la virtualidad como un espacio de aprendizaje cuya virtud es precisamente la comunicación sincrona y asíncrona, la colaboración, la autogestión, la diversidad y la participación en la construcción del aprendizaje y en la generación del conocimiento. Esto le permite acceder a la formación continua y al aprendizaje a lo largo de la vida. Dentro del enfoque por competencias Nova establece que existe una “imperativa necesidad de actualizarse permanentemente para estar en condiciones de dar una respuesta adecuada a las demandas del ejercicio profesional. Esta misma situación se da, por cierto, en el caso de los docentes” (2011). Precisamente en esta formación a lo largo de la vida es que el webcente desarrolla, transfiere, adquiere y mejora elementos clave de su perfil y práctica.
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			Perfil del webcente. Infografía de elaboración propia disponible en:webcente.blogspot.mx/.

			Al mismo tiempo que participa en la formación integral de los aprendientes, el webcente atiende su propia formación, lo cual deja un espacio relevante para investigar y concretar desde su práctica la factibilidad de estos procesos.
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			Cuadro 2. Relación entre las competencias docentes y el perfil del webcente.

			Para abordar las competencias anteriores se propone la aplicación de un modelo de gestión de Objetos Digitales de Aprendizaje (ODA) como un catalizador de las competencias docentes en los diferentes roles que asume desde su perfil como webcente. Para ello se precisa definir los ODA.

			Un Objeto Digital de Aprendizaje “es cualquier recurso digital que puede ser reusado como soporte al aprendizaje” (WILEY, 2007) (traducción propia). Para otros autores, los Objetos de Aprendizaje son recursos digitales que apoyan la educación y pueden reutilizarse constantemente (MUÑOZ ARTEAGA, et al., 2006). Los Objetos de Aprendizaje constituye un proceso emimentemente creativo tanto en su concepción, como en el trabajo que el webcente puede realizar en el aula. Esto se logra a través del modelo de gestión. En ese orden de ideas la propuesta se centró en desarrollar diferentes tipos de Objetos:

			Objetos de instrucción: Centrados en facilitar contenidos a través de la enseñanza para ellos se utilizaron las siguientes aplicaciones web:

			
					Piktochart. Aplicación web de infografías, que son combinaciones de el, que son combinaciones de elementos multimedia y textos para facilitar de manera visual clara y breve un contenido o tema.

					Storybird. Aplicación web para crear historias a partir de galerías de imágenes ya prestablecidas. El reto es contar la historia a partir de una familia de imágenes elegida.

					Pixton. Herramienta para crear Cómics pedagógicos en la que se configuran historias, escenarios, diálogos y personajes, para facilitar contenidos formativos.

					Prezi. Presentador en 3D orientado a la construcción de escenarios en el contexto de un tema.

					Coogle. Realizador de mapas y redes multimedia para organizar gráficamente las palabras clave de un contenido.

			

			Objetos de interacción: En los que el estudiante interactúa con el objeto y realiza actividades para comprobar los aprendizajes obtenidos:

			
					Exe learning. Programa de licencia libre para la creación y publicación de contenidos tanto dentro como fuera de la web.

					Educaplay. Herramienta para la creación de actividades educativas multimedia en la web. 

			

			Como parte de los ambientes para implementar estos objetos se plantearon los siguientes:

			MOODLE. Acrónimo de Modular Object Oriented Dynamic Learning Environment, traducido como Entorno de Aprendizaje Dinámico Orientado a Objetos y Modular. Platafoma educativa de acceso gratuito, una de las más utilizadas a nivel mundial para la gestión de cursos en línea en diferentes modalidades.

			Edmodo. Plataforma educativa de acceso público gratuito en la que los docentes y estudiantes pueden abrir grupos de aprendizaje colaborativos para usos específicos.

			Blogger. Aplicación web que permite diseñar blogs para la gestión de contenidos educativos abiertos. Se consideran espacios factibles para generar Entornos Personales de Aprendizaje.

			Todas las herramientas y aplicaciones utilizadas se realizaron en versiones de software libre o de prueba lo que implica un respeto a los derechos de autor, así como la gratuitad en el proceso.

				Para concretar la parte tecnopedagógica en los Objetos de Aprendizaje se aplicó una propuesta de modelo de gestión.

			El modelo de gestión

			La propuesta del modelo se supedita a considerar el concepto de gestión desde un enfoque formativo, sistémico e integral. Ello implica considerar a la gestión en sí misma, como un proceso que entreteje un conjunto de actividades que no solamente apoyan a la administración, sino también a la información, al aprendizaje y al conocimiento.

			La propuesta del modelo puede ser construida y deconstruida debido a que, por la diversidad de perspectivas sobre de Objetos de Aprendizaje, no hay un modelo de diseño adoptado por excelencia, sin embargo, para que éstos logren una mayor reusabilidad es conveniente que su diseño y creación se ajuste a unidades mínimas de aprendizaje (MARIELA et al., 2011).

			El modelo promueve la formación continua y la transformación paulatina del docente al webcente, así como la concreción en su práctica y el acompañamiento dentro de ese proceso, dado que “el tiempo que dedica el currículo universitario a las TIC en la formación del profesorado no es suficiente si se tiene en cuenta la demanda por parte de la sociedad de la formación tecnológica del docente, que no debe centrarse en el uso de herramientas tecnológicas, sino en su aplicación pedagógica” (HEPP, 2015).

			El modelo de gestión no solamente se supedita a la formación tecnológica, sino a la aplicación pedagógico didáctica en función del contexto y requerimientos de los docentes para atender a los perfiles de egreso. En esta concatenación de disciplinas, fases, etapas y elementos se ubican como parte del modelo los procesos tecnopedagógicos.

			Los procesos tecnopedagógicos pueden definirse como aquellos movimientos recursivos, integrales, sistémicos, complejos, colaborativos y autogestivos que combinan diversas disciplinas y elementos para facilitar una intención pedagógica a través de acciones de transferencia en las que se incluyen recursos y materiales digitales en diversos escenarios y ambientes de aprendizaje.

			Dichos procesos se sustentan en crear una cultura académica digital con la mejora e inclusión de nuevas formas en la interacción e interactividad mediante la gestión, las políticas, los modelos de uso y la evaluación. Dado que el modelo de gestión propuesto es en sí un proceso tecnopedagógico se muestra su utilización, dinámica y recursividad:
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			Modelo de gestión de Objetos Digitales de Aprendizaje. Infografía de elaboración propia.

			Para favorecer la multidisciplinariedad propias de los procesos formativos el modelo integra varias disciplinas tales como la Psicología, la Pedagogía y la Didáctica, todas ellas incluidas en cada una de las siguientes fases:

			
					Diseño. Es la etapa base del modelo de gestión, sobre la premisa de que los Objetos Digitales de Aprendizaje (ODA) pueden atender a criterios de pertinencia y una contextualización para ser adoptados por los docentes como materiales factibles para el aprendizaje, se toma como punto de partida un diagnóstico sobre las inteligencias múltiples, la selección de competencias genéricas y disciplinares a desarrollar.

			

			La interactividad cognitiva concatena recursos y actividades en función de los niveles cognitivos que se establecen en las competencias y la situación didáctica (como una intención del docente para concretar en el entorno un problema, reto o necesidad que requiera una movilización de conocimientos, habilidades y actitudes para el aprendizaje). En un sentido clave responde a la pregunta ¿Qué va a producirse? y ¿para qué va a producirse el objeto?

			
					Producción. Es una etapa ejecutada por los docentes, con miras hacia la comunicación de ideas y aprendizajes pertinentes a la audiencia a quien dirigen él o los objetos. La elección del software es necesaria y depende del diseño, así como de la infraestructura y requerimientos para implementarlo. De esta manera se amplían las posibilidades de convergencia de ambientes de aprendizaje mixtos.

					Implementación. Es la concreción del material con los estudiantes, la cual debe estar supeditada a una planeación didáctica que contenga la estrategia para presentar, trabajar y realimentar el material. Esta etapa puede favorecer a la inclusión de ambientes de aprendizaje semipresenciales.

					Seguimiento y evaluación. Consiste en la valoración práctica y metacognitiva del ODA. La validez del ODA se sustenta en las observaciones que de él formulen los estudiantes y colegas por lo que tiene diferentes momentos y formas de atención.

			

			La evaluación del material se conjuga con la evaluación del aprendizaje. Bajo el argumento de que un ODA es validado si demuestra incidir de manera positiva en el aprendizaje de los estudiantes y en el cumplimiento de la intención pedagógica del mismo.

			Además de las evaluaciones anteriores, el seguimiento que se realiza en cada fase y etapa del modelo permite la evaluación del mismo y la recursividad hacia su mejora y adaptabilidad.

			Si bien hay secuencialidad en el modelo propuesto, sus fases, etapas y elementos no están aislados, ya que coexisten de manera simultánea, por lo que tampoco tienen una duración específica, sino que ésta es determinada por las características de los propios objetos.

			La colaboración de los webcentes a través de sus participaciones, opiniones y sugerencias respecto al modelo propuesto favorece a la deconstrucción y reconstrucción de las necesidades de su contexto y derivado de la experiencia en la aplicación.

			El modelo se sustenta en el paradigma del constructivismo social, con base en la interacción sociocultural, el contexto y la participación colaborativa.

			En concordancia con lo anterior se incluye la teoría de las inteligencias múltiples de Howard Gardner a partir de establecer las siete inteligencias (lógico-matemática, lingüístico-verbal, naturalista, visual-espacial, musical, intrapersonal e interpersonal) y relacionarlas con las habilidades comprendidas en cada una de ellas para ser empleadas como un medio para adquirir información (GARDNER, 1994).

			De la Teoria Sociocultural de Vigotsky se retoma la importancia del contexto y de los elementos sociales en el aspecto mediacional en un “sistema social definido”. (BAQUERO, 1997). En la Teoría Conectivista del Aprendizaje se considera la importancia del individuo como punto de partida para la construcción del aprendizaje y del conocimiento (SIEMENS, 2014). De esta manera “la pedagogía de la instrucción tiene que dar paso a la “pedagogía de la construcción” (WHITEFIELD, 2012) (traducción propia).

			Construcción y deconstrucción colaborativa del Modelo 

			El modelo se implementa con docentes, en una muestra de una Escuela Preparatoria de la Universidad Autónoma de Guerrero, con ingreso al nivel II en el Sistema Nacional de Bachillerato (SNB), así como en el nivel Superior en la Facultad de Lenguas Extranjeras en los programas de Licenciatura en la Enseñanza del Idioma Inglés que está en proceso de evaluación y Maestría en Docencia del Idioma Inglés que se encuentra dentro del Programa Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC).

			Para la deconstrucción y reconstrucción del modelo se incluyen las observaciones que los organismos evaluadores realizaron a los programas educativos respecto al uso y aplicación didáctica de las TIC, así como las relativas a las mejoras que hacen los docentes al propio modelo en el contexto de su práctica y experiencia, las propias expectativas de los webcentes, las necesidades de los estudiantes y los requerimientos institucionales manifestadas por los directivos de las escuelas participantes.

			Como parte de este proceso se identificaron variables intervinientes que determinaron los cambios en la estrategia de implementación, éstas son: 

			
					Tiempo. Referido a los momentos disponibles para la capacitación en los talleres, el desarrollo de objetos digitales y su implementación en el aula.

					Motivación extrínseca. Relativa a las recompensas externas que se proporcionan a los docentes para participar en el modelo de gestión y asumir el compromiso de continuar y culminarlo.

					Concreción de los procesos de enseñanza y aprendizaje. En función de aplicar los objetos en ambientes virtuales y presenciales, situación que hasta el momento no se ha concretado en la parte virtual, y en la presencialidad se tiene un número reducido de experiencias compartidas por los docentes pero no observadas como parte del proceso de investigación.

			

			Para atender a estas variables intervinientes no consideradas se hicieron adecuaciones en el contexto de la presencialidad y diseño, éstas consistieron en:

			Para la variable tiempo se consideró la inclusión de espacios virtuales a través de cursos en línea de tipo Masive Open On line Course (MOOC), en la intención de facilitar el manejo, autogestión del tiempo y facilidad para aprender a su propio ritmo y necesidades.

			La variable motivación se abordó en función de reconocer el compromiso de los docentes con el proyecto a través de la emisión de constancias avaladas por la Comisión General de Reforma Universitaria en cada taller y al momento de culminar la participación en el proyecto. El papel del director de la Escuela y Facultad, también ha sido determinante en la integración y participación de los docentes en este proceso, además de continuar con él pese a las dificultades de tiempo y cargas de trabajo.

			En la concreción de los procesos de enseñanza y aprendizaje se les pidió a los docentes la posibilidad de observar la aplicación de los Objetos Digitales de Aprendizaje a su práctica de manera presencial, situación que no fue aceptada por ellos, con los siguientes argumentos:

			
					Experiencias no significativas al ser observados por los evaluadores externos.

					Tener pendiente la terminación de algunos de sus objetos.

					La necesidad de replantear sus secuencias y estrategias didácticas para incluir los objetos.

					La falta de tiempo para incorporarlos de manera presencial.

			

			Estos argumentos favorecieron a un enfoque tecnopedagógico que originó una variedad de propuestas alternativas para incluir a los docentes a los ambientes virtuales en sus procesos formativos a la par de la incorporación del modelo de gestión. 

			Conclusiones

			De la construcción y deconstrucción del modelo, se concluye que la participación de los docentes está directamente relacionada con el apoyo de los directivos de las Escuelas y Facultades, así como con el nivel de acreditación que tienen en sus programas educativos.

			Si bien hay resistencias, el compromiso docente se encuentra latente hasta el momento, no obstante la etapa de implementación descrita en el modelo, no ha sido homogénea y simultánea, ya que la decisión de la mayor parte de los docentes fue trabajar los Objetos Digitales para el semestre Agosto 2016--Enero 2017, lo que ha derivado en modificaciones respecto a la estrategia de implementación, los tipos de objetos a elaborar, las estrategias didácticas, la evaluación del aprendizaje y de los propios objetos.

			Por todo lo anterior, se han originado una diversidad de ODA y ambientes virtuales que los propios docentes han decidido trabajar con la inclusión de orientaciones tecnodidácticas al incorporar estrategias presenciales con ambientes virtuales, a la vez de resaltar la importancia de la planeación didáctica como parte de la fase de diseño del propio modelo de gestión. En esta labor se ha detectado la necesidad de continuar con el fortalecimiento de las competencias digitales relativas a la creatividad, el trabajo colaborativo en línea, la búsqueda intencionada y avanzada, así como la expresión de ideas a través de los medios digitales.

			Para continuar con la transición del docente al webcente y atender a las variables intervinientes resultantes de la construcción y deconstrucción colaborativa del modelo IDEA, se han realizado acciones formativas que van desde MOOC´s, el establecimiento de blogs, narrativas digitales a través de una historieta denominada ciberaventuras del webcente en el que se describen los procesos y situaciones vividas en esta implementación así como la inclusión de los estudiantes como participantes de las mismas, situación que enriquecerá notablemente estos procesos.

			Por lo anterior se concluye que la relación entre las competencias docentes con los Objetos Digitales de Aprendizaje se realiza a través de la integración en procesos tecnopedagógicos representados por el modelo de gestión, lo que facilita el desarrollo de nuevas competencias y coadyuva a la cultura digital académica, así como al aprendizaje a lo largo de la vida, que son elementos necesarios para fortalecer el perfil del webcente. No obstante, la concreción en la práctica docente es un aspecto importante que está siendo atendido. Entre esas acciones, destaca la inclusión de los estudiantes en procesos formativos semipresenciales, orientados a ampliar su perspectivas sobre el uso de las TIC, TAC y las TEP en su aprendizaje.[image: ]
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			LOS HONGOS: HÉROES Y VILLANOS DE LA PROSPERIDAD HUMANA

 Juan Angel Cuevas Moreno



    

			Introducción

			La presencia e interacción de los hongos en el planeta y en la vida del ser humano puede ser comparada con una obra teatral. Los hongos pueden ser los únicos actores, interpretando ambos personajes antagónicos; héroes y villanos.  

			Los hongos son organismos que tienen un núcleo definido y que poseen características similares a las plantas y los animales. Sin embargo, no están conformados por órganos como hojas, raíces, corazón o pulmones. Sus células son alargadas y al alinearse unas con otras forman filamentos denominados hifas. Estas se entrelazan en una masa similar al algodón llamada micelio. (Figura 1) A estos hongos se les denomina filamentosos. No obstante, algunos hongos pueden estar formados por una sola célula; es el caso de las levaduras. (ALEXOPOULUS, 1996) (DURAND, 1997) (RUIZ, 2001) (DEACON, 2010). 
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			Figura 1. A. Estructura de los hongos.

			La aparición de los hongos se estima entre los últimos 660 millones y 2.15 billones de años. Asimismo existen evidencias que demuestran que los hongos fueron los primeros seres que emergieron de los mares para conquistar tierra firme. Esta conquista permitió eventualmente el establecimiento terrestre de las plantas, y con ello, el establecimiento indirecto de los animales que se nutren de ellas, mediante la formación de relaciones simbióticas, como se indicará más adelante. Una condición fundamental que permitió el desarrollo de los tejidos, órganos y sistemas que actualmente presentan las plantas y los animales. Es por esto que la mayoría de los expertos consideran a los hongos como los “inventores” de las formas multicelulares. (ALEXOPOULUS, 1996) (RUIZ, 2001). 

			En el siglo XIX los hongos estaban clasificados dentro del reino de las plantas (Plantae) por ser organismos inmóviles y poseer estructuras anatómicamente similares a éstas. Si bien las plantas poseen raíces, tallo y estructuras aéreas en donde forman semillas, los hongos por su parte se conforman por hifas y micelios fijados al suelo, un talo aéreo que sobresale y estructuras aéreas complejas en donde forman esporas. Es el caso de los hongos silvestres, los cuales pueden ser observados en los campos (Figura 1). (DURAND, 1997) (BIAL-ARISTEGUI, 2002) (RUIZ, 2001).
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			Figura 1. B. Hongos silvestres. Ilustración realizada por Adriana Ruiz Cervantes.

			Con los avances del microscopio y con el inicio de los análisis moleculares se demostró que los hongos son más cercanos al reino animal (Animalia) que al reino de las plantas. Los hongos no contienen clorofila ni cloroplastos (componentes vegetales que permiten la obtención de energía mediante la luz solar). Es decir, no obtienen sus nutrientes por medio de la fotosíntesis, sino por absorción. Asimismo, los hongos poseen un estilo de vida similar al de los animales, los cuales no son capaces de producir su propio alimento y se nutren de componentes elaborados por otros organismos. Adicionalmente y de forma similar al esqueleto externo de los insectos, los hongos presentan quitina (carbohidrato que proporciona rigidez) en su pared celular (DURAND, 1997) (RUIZ, 2001).

			En 1821, el botánico sueco Elías Magnus Fríes (1794-1878) publicó, en la obra Systema mycologicum, la primera clasificación moderna de los hongos basada en las características morfológicas externas, talla, forma y color. Actualmente, con base a sus propiedades morfológicas, fisiológicas, bioquímicas y moleculares, los hongos se clasifican en, y conforman, el reino biológico denominado como Fungi. El cual posee aproximadamente 1.5 millones de miembros que impactan de diversas maneras a todas las formas de vida existentes, y con ello, a todos los ecosistemas. El impacto de los hongos en los ecosistemas se debe a que éstos pueden comportarse como organismos simbiontes, saprófitos y parásitos. Los simbiontes obtienen nutrientes a partir de una estrecha relación con organismos de otra especie y ambos son beneficiados. Los saprofitos, por su parte, se alimentan de materia orgánica muerta, mientras que los parásitos obtienen todos sus nutrientes de los tejidos vivos de otro organismo sin aportar beneficios a este último (DURAND, 1997) (DEACON, 2010).
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			Figura 2. Papel fundamental de los hongos como héroes en diversas áreas del desarrollo humano, y como villanos causantes de enfermedad y deterioro de alimentos. (Modificado de: ALEXOPOULUS, 1996).

			Héroes

			 Los héroes son definidos como seres que se distinguen por realizar hazañas extraordinarias, sus cualidades son motivo constante de admiración y orgullo. Sin duda alguna los hongos se ajustan a dicha definición sin complicaciones debido a que desde los inicios de la vida han realizado gestas heroicas que ayudaron a la evolución de las plantas, a la alimentación de los animales, el reciclaje de compuestos en diversos ecosistemas y a la prosperidad humana.  

			Los hongos establecieron relaciones simbióticas con las plantas hace aproximadamente 500 millones de años dando lugar a las micorrizas. Éstas se forman cuando las hifas del hongo se ramifican en el suelo, creando una extensa red de hifas que interconectan de manera subterránea, a las raíces de la plantas, ya sea de la misma o diferente especie. En esta relación las plantas (interconectadas) brindan nutrientes a los hongos y a su vez, estos últimos sirven como extensiones de las raíces para obtener minerales y nitrógeno. Actualmente se conoce que cerca del 90% de las plantas vasculares poseen micorrizas, y por lo tanto, es posible sugerir que sin estas relaciones las plantas no crecerían o lo harían de forma ineficiente (DURAND, 1997) (RUIZ, 2001) (CAMARGO-RICALDE, 2012). 

			Igualmente, existen otras relaciones simbióticas con los animales. Una de ellas, es la relación establecida con algunas hormigas, las cuales, cultivan y se alimentan de los hongos. Al cambiar de hormiguero los llevan con ellas para poder alimentarse de ellos en su nuevo hogar. Sin esta relación quizás las hormigas carecerían de una fuente alimenticia importante en el desarrollo de sus comunidades (RUIZ, 2001).

			Si bien, algunos hongos simbiontes han establecido relaciones estrechas con plantas y animales, la totalidad de estos han realizado aportes importantes al entorno que los rodea en casi todos los ecosistemas. Los hongos saprófitos son, por excelencia, los mejores degradadores de materia orgánica que existen, ya que poseen la capacidad de degradar compuestos como la celulosa, la quitina y la lignina (componentes presentes en los tejidos de las plantas, animales y árboles, respectivamente). Por lo tanto los saprófitos participan en el reciclaje de la materia muerta cuando ésta tiene que ser degradada como parte de los ciclos de la naturaleza, por ejemplo, en el ciclo del carbono, del fosforo y del nitrógeno (DEACON, 2010).	

			El papel protagónico de los hongos, sin lugar a duda, es vital para la vida en la tierra y, por lo tanto, en la historia humana. Las grandes hazañas hacen grandes héroes y existen dos hazañas muy importantes en las que los hongos han marcado la historia de la civilización humana. La primera de ellas es la elaboración de alimentos, específicamente la fermentación. Ésta es un proceso que no requiere oxígeno en la cual algunos hongos, especialmente las levaduras, degradan moléculas complejas como hidratos de carbono y azucares para transformarlos en diversos compuestos tales como el alcohol y el dióxido de carbono (FANRWORTH, 2008). El ejemplo más representativo es el de la levadura Saccharomyces cerevisae, la cual se ha empleado desde tiempos inmemorables en la elaboración de pan, cerveza y vino. En la figura 3 se muestra una línea de tiempo con algunos de los hechos históricos en donde el ser humano ha utilizado a los hongos en la elaboración de alimentos.
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			Figura 3. Línea del tiempo de algunos hechos históricos en donde el ser humano ha utilizado a los hongos en la elaboración de alimentos.

			Además de los hongos empleados en la fermentación de alimentos, existen hongos que se encuentran dentro del sector alimenticio por su sabor, olor y los beneficios a la salud. Es el caso del huitlacoche, un alimento preparado en México a partir del maíz y un hongo parasito (Ustilago maydis) de este cultivo. Este alimento, además de tener un sabor agradable al paladar, promueve la síntesis de aminoácidos esenciales para el organismo humano (Figura 3). Otro caso, es el de los champiñones, los cuales son cultivados a manera industrial como alimento humano.

			La segunda gran hazaña en esta historia se relaciona con la medicina. En 1928, Alexander Fleming realizaba experimentos sobre las bacterias en diversos cultivos, las cuales de manera inusual comenzaban a morir en presencia de un hongo de extraña apariencia que creció de manera inesperada en los medio de cultivo. Al realizar observaciones más detalladas Fleming se percató de que dicho hongo producía una sustancia capaz de causar la muerte de bacterias con potencial para enfermar seres humanos. El hongo fue bautizado como Penicillium chrysogenum, mientras que la sustancia con propiedades antibacterianas producida por el hongo fue denominada Penicilina. Con este descubrimiento nacieron los antibióticos que sin más han curado seres humanos de diversos males y enfermedades a lo largo y ancho del planeta. Los hongos son verdaderos héroes.
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			Figura 4. Hongos comestibles. A. Huitlacoche (Ustilago maydis). B. Champiñón (Agaricus campestris). C. Levadura tórula (Candida utilis). D. Trompa blanca (Russula brevipes). E. Yemita o tecomate (Amanita caesarea). F. Hongo cemita rey (Boletus edulis).

			Con el advenimiento de los antibióticos, los seres humanos se han abierto camino a la exploración en la posibilidad de aprovechar las características tan peculiares que poseen los hongos. Es por ello que actualmente estos organismos son empleados en los sectores farmacéutico, textil y papelero, en la producción de distintas sustancias como vacunas y vitaminas.

			Villanos

			Los villanos son seres que carecen de nobleza, que cometen acciones dañinas y nocivas. Por entendimiento común el villano es el ser malvado que se opone al héroe de la historia y en este contexto, los hongos también pueden realizar hazañas que carecen de toda bondad causando enfermedades en animales, plantas y seres humanos. 

			Algunas cualidades pueden ser empleadas tanto de manera benéfica como perjudicial. Así pues, los hongos no solo emplean su capacidad para degradar materia orgánica favoreciendo el reciclaje de compuestos orgánicos en los ecosistemas, sino que también ocasionan la degradación de alimentos que son ampliamente consumidos por el ser humano. Estos degradadores, conocidos como mohos, causan que los alimentos lleguen rápidamente a su estado de descomposición al utilizarlos como su propia fuente de nutrientes. Este proceso se ve favorecido por las condiciones cálidas y húmedas que les permiten crecer y reproducirse. Penicillium, Aspergillus, Fusarium y Rhizopus son algunas de los géneros de mohos que pueden encontrarse en los alimentos (DEACON, 2010). Algunos tienen la capacidad para formar micotoxinas (hongos venenosos) sustancias dañinas cuya ingesta, inhalación o absorción cutánea causa enfermedades, por ejemplo, el ergotismo (conocida también como fiebre de San Antonio por la sensación abrazadora experimentada por las victimas), una enfermedad causada por la ingesta de centeno contaminado con micotoxinas del hongo Claviceps purpurea que afecto numerosas partes de Europa en el año 943 (LAVAL, 2004).

			En el caso de los animales y de los seres humanos, las enfermedades que causan los hongos microscópicos son conocidas como micosis. La mayoría de estas enfermedades son accidentales y algunas incluso transmisibles de persona a persona (La neumonía causada por el hongo Pneumocystis jirovecii y meningitis aguda causada por Cryptococcus neoformans). Sin embargo pocas veces es posible percatase de la infección por parte del hongo debido al tamaño del mismo. Las micosis más comunes en humanos son; el “Pie de atleta”, infecciones superficiales de piel e infecciones en uñas, estas patologías fúngicas son causadas por dermatofitos (hongos que residen en la piel) como Trichophyton, Microsporum y Epidermophyton. No obstante, estas enfermedades no son tan frecuentes en animales y seres humanos como otras enfermedades causadas por bacterias y virus (Figura 4) (REBELL Y TAPLIN, 1970) (ELEWNSKI, 1992) (QUINDÓS, 2015).
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			Figura 5. Hongos causantes de micosis. A. Claviceps purpurea. B. Microfotografía de Pneumocystis jirovecii. C. Microscopía electrónica de Candida albicans (hifas y estructuras reproductivas). D. Microfotografía de Cryptococcus neoformans en pulmón. E. Microscopía electrónica de Microsporum. F. Microfotografía de Epidermophyton floccosum (hifas y estructuras reproductivas).

			En contraparte con lo que ocurre en los animales y en los seres humanos, las enfermedades en las plantas son provocadas principalmente por hongos, los cuales desarrollaron estrategias que les permitieron pasar de saprófitos a patógenos (organismos que causan enfermedad) y atacar entre otros, cultivos de importancia económica como el maíz, el frijol, el sorgo, la soya, el trigo, etc. Dichos hongos pertenecen a un grupo formado por casi 10,000 miembros denominados fitopatógenos (AGRIOS, 1995) (DEACON, 2010).

			Dentro de los hongos fitopatógenos Macrophomina phaseolina se ha distinguido con honores como uno de los mayores causantes de enfermedades en plantas, aproximadamente 500 especies de ellas. La enfermedad más conocida es denominada pudrición carbonosa (Figura 5), en la cual es posible observar la podredumbre de diversos órganos de la planta como las raíces, el tallo, las hojas, inclusive las semillas, acompañada de una gran cantidad de puntos negros y lesiones oscuras sobre la misma. Sin duda alguna, un verdadero villano que puede robarse el protagonismo por completo, en comparación a otros hongos fitopatógenos del género como Fusarium, Sclerotinia o Aspergillus (DHINGRA Y SINCLAIR, 1978).
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			Figura 6. El hongo fitopatógeno Macrophomina phaseolina. A. Microfotografía de hifas y estructuras de reproducción. B. Pudrición carbonosa en tallo de planta de frijol. C. Podredumbre de planta de frijol en invernadero (VILLOTA-SALAZAR, 2013).

			Conclusiones

			Los hongos son organismos que presentan cualidades únicas entre todos los seres vivientes. Estas capacidades pueden ser empleadas para dañar o favorecer a los organismos vivos y a los ecosistemas. Han evolucionado conjuntamente con el desarrollo de los seres humanos y actualmente son utilizados en diversas áreas como alimento, elementos transformadores de los mismos y cura de enfermedades. Indiscutiblemente, la importancia de los hongos en la biosfera se debe a la capacidad de descomposición y reciclaje de materia orgánica, regular la liberación de nutrientes y esencialmente su papel en la supervivencia de plantas y animales. Sin embargo, las capacidades fúngicas no son del todo benéficas debido a su impacto en la salud humana, y como causantes de enfermedades en cultivos de importancia económica.[image: ]
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Competencias acuerdo 447 de la SEP

1. Organiza su formacién continua a lo largo de su
trayectoria profesional.

2. Domina y estructura los saberes para facilitar
experiencias de aprendizaje significativo.

3. Planifica los procesos de ensefianza y de aprendizaje
atendiendo al enfoque por competencias

y los ubica en contextos disciplinares, curriculares y
sociales amplios.

Competencias del MEUAGro

1. Utiliza las TIC mediante el uso eficiente y
eficaz del software y hardware, para
intercambiar informacién relevante, asi como
ampliar sus capacidades de autoaprendizaje.

4. Lleva a la préactica procesos de ensefianza y de
aprendizaje de manera efectiva, creativa e
innovadora a su contexto institucional.

5. Evalia los procesos de ensefianza y de aprendizaje con
un enfoque formativo.

6. Construye ambientes para el aprendizaje auténomo y
colaborativo.

7. Participa en los proyectos de mejora continua de su
escuela y apoya la gestién institucional.

2. Busca, selecciona, procesa y analiza
informacién  relevante de bancos de
informacién especializados, haciendo uso
eficaz y eficiente de las TIC para lograr la
divulgacién y la construccién de
conocimientos.
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Aspectos clave competencias acuerdo 447

Aspectos clave

Perfil del webcente

competencias MEUAGro

Formacién continua. Autoaprendizaje. Autogestivo
Estructura saberes. Busca, selecciona, procesa y
Planifica los procesos de ensefianza. analiza informacion Disefiador
Construye ambientes. relevante.

Innovador
Proce'sos de: ensefianza y aprendizaje a0 e ae ercentedeas .
creativos e innovadores. TIc Creativo
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Social
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